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CATALOGO
DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y LÍRICAS DE LA GALERIA

AI cabo (le los abos mil.
Amor (le antesala.
Abelardo y Blolsa,
Abncgaeíoii y nobleza.
Augola .
Aiectíjs a e o d lo j  amor.
Arcanos del aluia, 
uiiar después de lamuerte.
Al iiicjoranzuilur.. *
Acliaque quieren las cosas.
Amor es sueno,
-A caza decuervos.
A caza de hereocias.
Amor, poder ¡r pelucas.
Amar por senas.
A Iiilta de pan...,
Arliciilü por articulo.
Aventuras imixirlales.
Achaijues niairinioniales. 
Andarse por las ramas.
A pan y agua.
.Ai Africa, 
ortiuto V i a j e ,  
iloadicea, dritma Itero co 
Batallo do reinas.
Berta la llamcncB.
Baroinetru conyugal.
Bienes mal ad<(uiridos. ,
Btden vengas mal si vienes solo 
condados y desventuras. 
Corregir al (|Ue yerra, 
íahizarcs y,(«nevara.
Cosas BUV8B, 
calamidades.
Como dos golas de agua,
Cuatro agravios y ninguno 
Como se empeñe uii mando' 
Con razón y sm razón.
Como se rompen palabras. 
Conspirar con buena snerle. 
Ctiisnics, parientes y ainiKO». 
Con el diablo á cucullladas. 
Costumbres políticas, 
(.ontraste s. 
catUína.
CÁrlos IX y ios Hugonotes. 
Carmoli.
Candidito.
Caprichos del rorazon.
Con canas y polieando.
Culpa y castigo.
Crisis inati'iinoulal.
Cristólial Colon.
Corregir al que yerra. 
Cicmentlnn.
Con la mdsica 6 otra parte, 
liara y cruz.
boa soiinnos contra un tío.
I>. Primo Segundo v oniot. 
Deudas de la conciencia.
Don Sancho el Bravo.
Don Bernardo de Cabrera.
Dos artistas.
Diana de San Itoinon.
D. Tomás.
De audaces es la (ortuna.
Dos hijos sin padre.
Donde m enosscpiensa.
D. José. Pepe V 1'i‘pito.
Dos mirlo.s tdáneos.
Deudas de la hoitr 
De la mano á la boca.
Doble emboscada.
Kl amor y la moda.
Kstáloca I

E L  T E A T R O .

Rn mangas de camisa.
Ki que uu cae... resbala.
B1 uiüo perdido.
R¡ querer y el rascar...
Bl hombre negro.
El un de la novela.
El Uláolropo.
El hijo de tres padres 
El ultimo vals ue \ \  eber.
El hongo y el inlrinaque. 
lEs uiia malva!
Echar por c.l atajo.
ElviHVode los maridos.
El onceno iio estorbar.
El anillo del Rey.
El caballero leudal. 
lEs un angelí 
El 5 de agosto.
El escondido V la tapada.
El licenciad» Vidriera. 
lEii crisisi
El Justicia de Aragón.
El Monarca y e l Judio.
El rico y el pobre.
El beso de Judua.
El alma del üey Garda.
El alan de tener'uovio.
El j uicio público.
El sitio de Sebastopol.
El todo porel lodo.
El gitano, ó e l hijo de las Alpn- 

Jarras.
El que las da las toma.
El camino de ]>rcsidio.
El honor y el dinero.
El payaso
Este cuarto se alquila.
Esposa y mártir.
El pan de cada día.
El mestizo.
El diablo en Amberes.
El ciego.
El protegido de las nubes.
P:1 marqués y el niarquesito.
El reloj de han Plácido.
El bello ideal.
F.l castigo de una falta.
El estandarte espaholen.las COS' 

tas africanas.
El conde de Monlecristo.
Elena, 6 hermana y rival. 
Esperanza.
El grito de la conciencia.
¡El autori [El aiitorl 
El enemigo en casa.
El último pichón.
El literato por fuerza.
El alma en un hilo.
El alcalde de Pedrnberas. 
Egoísmo y honradez.
Elhonor de la familia.
El hijo del ahorcado.
El dinero.
El jorobado.
El Diablo.
El Artede ser feliz.
El que no la corre antes...
£1 loco por liicrza.
El soplo del diablo.
El pastelero de Paria.
Enror parlamentario.
Falta juveniles.
Francisco l’izarro.
Fé en Dios.
Gaspar. Melchor y Baltasar, D el

abijado de todo el mundo. 
Genio y ligure.
Historia duna.
Hacer cuenta sin la bueipe>n 
Herencia de lágrimas.
Iiistiulos de Alarcnn. 
indicios vehementes.
Isabel de Hédicis. 
iliisioucs de la vida, 
iiupcrlecciones. 
inirigas de tocador, 
lliisiuiies de la vida.
Jaime el barbudo.
Juan Sin Tierra.
Juan sin Pena.
Jorge ul artesano.^
Juan Diente. ■ 
l.us nerviosos, 
l.us aiiiantes ue Ckincl'Oh.
I.u mejor de losdados... 
l.os dos sargentos espaholes.
I.os dos inseparables.
I.a pesadilla deun «alero.
l.a bija del rey Reno.
1.0$ extremos, 
l.os dedos huéspedes.
Los éxtasis.
La posdata de una carta, 
l.a mosquita imierte. 
l.a iiidi'ulobia.
La cuenta del zapatero 
Los quid pro quos.
La Torre de Londres.
Los anianles de Teruel, 
l.a verdad en el espejo, 
l.a bauda de la Condesa 
La esposa debanchoel Bravo.
La boda de tjuevedo.
La Creación y el Diluvio.
La gloria del arte.
La Gitanilla de Madrid 
La Madre de ban Peniando.
Las llores de Don Joan.
Las apareocias.
Las guerras civiles.
Lecciones de amor.
Los m andos.
La lápida mortuoria.
La bolsa v el Jmlsillo.
La liberlád de Florencia.
La A r c h l d u q u e s i t a .
La escuela délos amigos.
La escuela de los perdidos.
La escala del poder.
Las cuatro estaciones.
La Providencia.
Los tres banqueros.
Las h u é r f a n a s  de la Caridad.
La ninfa iris.
I.a dicha en elbien ajeno.
La mujer del pueblo.
Las bodas de ('.amacho.
La cruz del misterio.
Los pobres de Madrid.
La planta exótica.
Las mujeres, 
l.a unión enAfrlra.
I.as dos Reinas, 
l.a piedra illosolal.
La corona de Caaille (alegoría | 
La calle de la Montera.
Los pecados de los padres, 
i,os inlleleB.
Los moros del RUI.



^  ’ Q ( i  1

EL CABALLERO DE GRACIA.

i

■t:'.

•M .
' -v-5’.



OBRAS DRAMÁTICAS
RON UIIS MARIANO DE LARRA.

El amor y la moda.
El toro y el ligre.
Un embuste y lina boda.
Todo son raptos.
Pedro el marino.
El cuello (le la camisa.
En palacio y en la calle.
Las tres noblezas.
Qnicn á cncliillo mata.
S  caza de cuervos.
AS en puerta.
Los dos insepavanles. ... . ,
Una nube de verano. (Cuarta edición.) 
Lanuza.
Entre todas las mujeres.
Sapos y culebras.
Una Virgen de MurilU) (H- 
El beso de Judas.
Una lágrima y un beso.
Juicios de Dios. • s
La flor del valle. (Segunda edición.)
La pluma y la espada.
Batalla de Reinas. .. • « s
El amor y el interés. (Tercera edición.) 
La planta exética. (Segunda edición.) 
La paloma y los balcones.
El rey del mundo.
La perla negra. . ,
La oración de la tarde. (Sexta edición.) 
Los lazos de la familia. (Cuarta edi­

ción.)
Rico de amor.
Baréinetro conyugal (2).
La bolsa V el bolsillo (2),

El Martiués y el Marquesito.
Los infieles (3). (Segunda edición.)
La agonía. (Segunda edición.)
Fiores y perlas. (Cuarta edición.)
Dios sobre todo.
Las bijas de Eva. (Tercera edición.)
El hombre libre.
La primera piedra.
Estudio del natural.
La cosecha.
La coniiuista de Madrid. (Segunda edi­

ción.)
Cadenas de oro (4).
Una revancha.
La Insula Baratarla.
Punto y aparte.
En brazos de la muerte! 
¡Bienaventurados los que lloran! (Guar­

ía edición.)
El bien perdido.
Oros, copas, espadas y bastos. (Terce­

ra edición.)
Los órganos de Móstoles. .
Los infiernos de Madrid.
El ángel de la muerte- 
La varita de virtudes.
Los misterios del Parnaso.
El Becerro de oro.
Los hijos de Adan.
El árbol del Paraíso.
Los hijos de ia costa.
Justos por pecadores.
El Caballero de Gracia.

OBRAS NO DRAMÁTICAS,

Tres noches de amor y celos. Novela en dos tomos.
La gota de tinta. (Segunda edición.) Novela en dos tomos. 
El libro de las mujeres. Obra traducida en un tomo.

En colaboracion con D. Lnis de Egnilaz. 
Idem con D. Ventura de ia Vega.
Idem con D. Narciso Serra.
Idem con D. Ramon de Navarrete



EL CABALLERO DE GRACIA,

DRAMA TRADICIONAL

EN TRES ACTOS Y EN VERSO.

ORIGINAL ü l:

DON LÜIS 91AR1ÀN0 DE LAEBA.
Ropreseniado por primera vez ex el Teatro Español, ol ÍJ do Woviciiibi-e 

de 187i.

MADRID.
iMl‘ KENT\ l)E JOSÉ ROOKIGÜEZ, CALVARIO, I S .  
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PERSONAJES. ACTORES.

LEONOR.......................................  l)o.\A Elisa Bolimín.
JUSTICIA......................................  Rurau.
JaCOBO..................................................... R.VKA1ÎL Calvo.

DON JUAN DE SILVA..............  Marcel Ossorio.
ANDRÉS....................................................  A ntonio P i7a r r o so .

DON DIEGO............................................ R icardo S imó.
VAZQUEZ.................................................  Benito  P.vrdiÑa s .
MENCHACA............................................. F ernando  A i.ta r r ib a .

.MARTIN .........................  José A lisedo .
filMBOZADO i ." .................................  A lfredo  Maza.
EMBOZADO 2.®.................................  F rancisco Mora .
MOZO i  ° ....................................  -Manuel García .
MOZO ” ..................................... Eduardo C.\i*a .
UN CRIADO................................. Joaquín M.ahcote.

U  escena e n  Maflrid.-Reinado d e  F e l i p e  II.

Esw obra e$ propiodad de sn autor, y nadie podrá, sin so per- 
.nfso r c ír p r r J r la ^ i  representarla en f  c
do Ultramar, ni en los países con qne haya celebrados o se ce 
labren en adelante tratados internacionales de propiedadhterana.

E l autor so reserva el derecho de traducción.
Los comisionados de las Galerías nramáticas y L>r d^«  

Sres.r,ullon é H im ioo. son los exclosivos encardados del cobro dt 
los derechos de representación y de la venta de ejemplar

Qiiedii hecho el depósito que marca la ley.
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AL SR. DON FRANCISCO GUIJARRO.

Á ese oscuro rincón donde vegetas va á hacerte una 
visita de. mi parte El Caballero de Gracia.

Recíbele como cosa mia, y se dará por muy conte ,to 
con la hospitalidad que le ofrezcas.

Ya sabes que es siempre tu verdadero amigo

-Cuid) '“Í i t í S ía x

10 de Noviembre de 1871.
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A C T O  P R I M E R O ,

Cafte.— El teatro está dividido en dos partes; la tercera parte 
del escenario de la derecha le ocupa la sala interior de una 
hostería, con puerta y  rejas practicables.— Ên el muro de 
la derecha de la misma sala, puerta á lo interior.— En el 
fondo y  a! lado de un mostrador pequeño, la bajada á la 
cueva.— Sillas toscas y  una mesa aparada como para una 
cena.— La izquierda del teatro figura una calle qno se pierde 
hasta el foro formando esquina.— En primer término, á la 
izquierda, fachada dol palacio de D. Juan do Silva, con 
halcón de piedra y  rqjas practicables. *

ESCENA ElllMEIlA.
MARTIN, MOZO i . °  y 2 .“ en la hostería.

M.tRTIN. (Arreglando la mesa.)
Si cierra la noche en agua.

Mozo 1.

Martin .

vendrán más presto que nunca.
Qué oscuridad!... Eh!... muchaciios, 
mano lista y lengua rauda; 
acelerad.

Falta sólo
que de. la cueva se suban 
los vinos.

Negocio es ese
que nunca haré que te incumba.

1 Todas las indicaciones están tomadas desde el actor, 
no desde el espectador.
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Mozo 1.
iÍARTlN.

Mozo 1. 
Mar t in . 
Mozo 1.

Martin . 
Mozo 2. 
Mar t in . 
Mozo 2. 
Martin .

Mozo \ 

Martin

Mozo

' Por qué, Maesc?
No creo

que te disgusta la uva.
En la cepa no me agrada.
Pero en el vidrio la buscas.

' Qué queréis?... Aco.stumbrado 
{\ ver que de ella disfrutan 
cuantos á esta casa vienen...
Ya!

’ (¡Tacaño!)
Qué- murmuras!

’ Yo... nada!...
Esta misma noche 

saldrás de tantas angustias.
El galan .lacobo Gratis, 
el corredor de aventuras, 
el nuevo Pon Juan Tenorio 
que á Madrid entero asusta; 
el que maneja la espada 
mejor que el duque de Osuna, 
y tiene siempre en su bolsa 
más piezas de oro que FCicar, 
honrar mi hostería quiere 
esta noche.

“ ¡Qué fortuna!
Solo?

No, con otros lindos 
de los que en la cèrte se usan, 
de esos de rizada gola, 
sombrero negro con pluma, 
y espadilla más calada 
que liligrana de azúcar.
Cena á las nueve me piden, 
donde entre jácara y bulla, 
agolarán del falerno 
y del moscatel dos cubas; 
cuanto en la mesa se quede, 
vuestro es: quedará sin duda 
lo bastante para estar 
cuatro dias con hartura.
Bendígalos Dios!
(Suena una campanada en un reloj de torre.)



Martin . 
.Mozo 2. 
Martin .

Mozo 1.‘

La media.
' Decid...

Basta de preguntas: 
aligeremos.—Tú, baja
conmigo. (A l Mozo 2.")

(jDios te confunda!)
(Vánw Martiu y  el Mozo 2 .” por Ja escaie, 
baja á la cueva.)

■aESCENA íí.
MOZO 1. ,  continúa poniendo la mesa.

Habrá viejo marrullero!
Cómo de un golpe asegura 
la ganancia de un banquete 
y la cena que nos hurta.
¡Qué bien dispondrá en la cueva 
las extratagemas que usa 
para sacar más partido 
cuando la razón se turba, 
y como echará de fijo 
en las botellas que suba, 
vino de oro en las primeras 
y de alquitrán en las últimas!
Acabemos... que ya es tarde...ESCENA III.

ULLOA, VAZQUEZ y MENCH.vCA en la calle, viniendo por ,•( 
foro.

Ulloa. Era un esfinge, una bruja.
^AZQ. Castigo de seguir damas

cuando está la noche oscura.
Clloa. Tenia un aire...

No es malo
el que esta noche se anuncia.

Mench. Vamos adentro!...
_ Aún no es hora.

Llloa. La hostería es más .segura: 
á lo ménos estaremos



6

Mench .
Ulloa.

al abrigo en tal zahúrda 
del cierzo y de los ladrones 
que por este arrabal cruzan.
Miedo teneis?

Diego Ulloa 
no le ha conocido nunca.
Mas tanto como me agrada 
dar al viento filo y punta 
por unos ojos de cielo 
ó una garganta de espuma, 
ó unas manos que responden, 
ó unos labios que preguntan, 
ó un rebozo que prometa, 
ó una sonrisa que cumpla; 
tanto odio cruzar la espada 
con malachines y chusma 
para defender la bolsa 
de tahúres y garduñas.
Adentro, pues. (Sc acercan á la hostería.)

;Ah de casa! (Liamaiuio.)
Está cerrado. (E u voz muy alta.)

Mozo i .° ( eu la hostería.) Se empujii.
(Todos entran en la hostería y cierran la puerta.)

Vazq .
Uli-oa.
Vazq.

KSCltNA IV.

ulloa , VAZQUEZ, MENCH.ACA, MOZO 1 . , en la hostería.

Ullo a . 
Mozo 1.‘

Vazq . 
Me í̂cu. 
Mozo 1.' 
U lloa .

.Mozo 1. 

.Mench.

Humos gastas!
Usirías

me perdonen. Mi disculpa 
sea ignorar quidn llamaba.
Por si ó por no, se pregunta.
Y Martin?

Está en la cueva.
Dale una voz y que suba 
para enjuagar las gargantas 
aquel lágrima que él usa.

® Maese! v
(Llamando por la trampa que da a la cueva.)

Ya está la mesa 
preparada.

L



Vazü,

Ullua . 
Vazq.

UlXüA.

Vazq .

Bien se anuncia 
la noche á juzgar por estas.
Sí, que las copas abundan.
V puede saberse, ülloa, 
el motivo de esta junta?
Pues no. Ayer, junto á las gradas, 
con Menchacii que me escucha, 
pregunté á Jacobo Gratis 
el fin (le cierta aventura 
que hace más de raes y medio 
le distrae y preocupa; 
y él con esc aydaz aplomo 
que tanto á las damas gusta, 
me contest(5 que esta noche 
seria en su afan la última, 
y que aquí á las nueve en punto 
entre la cena y la bulla 
tendría el honor de darme 
la respuesta á mi pregunta. 
Llegáis de Amberes, y yo 
que sé bien que no os disgustan 
de gente traviesa y moza 
bromas, enredos y burlas, 
os traigo á que alegremente' 
veáis con qué galanura 
sendas historiad se cuentan 
y sendas copas se apuran.
Pero ese Jacobo Gratis, 
que, es el anfitríon sin duda, 
quién es?ESCIENA V.

IilCHOS, MARTIN y  MOZO 2.®, que sube de la cueva con bole- 
lias empolvadas.

-Martin . Buena noche, hidalgos! 
Ulloa. Ya era tiempo..
Marti.n . Halle disculpa

en mi tardanza lo añejo 
(le este topacio.
(Coloca las botellas sobre la mesa.)

A



L'lloa. Dfiscubra,
raaese, y denos la prueba.

VIartin. No esperáis á quien apura
de un sorbo cada botella? (Destapando una.)

ÜLLOA. Es temprano.
Vazq. Hola! Y quién usa

tal garganta y tal resuello?
-Martin. Rara es aquí la pregunta.

ElModencs sin segundo, 
el asombro de las musas, 
el héroe de los romances,
Jacobo Gratis.

Vazq. Me gusta
el apellido si en cenas 
para nosotros le usa.

.Martin. Donde él está nadie paga!
Ulloa. Hacednos de él la pintura, 

que este hidalgo íorastero 
no le conoce.

Vazq. Me gusta
este falerno! (BcViíenao.)

Martin. Como ese,
no ha venido á Madrid nunca.

Llloa. Empezad vuestro relato.
M.vrtin. Ruego que no me in te rru ra)

Es el galan caballero 
un hidalgo Modenés, 
bizarro, bravo, cortés, 
rico, amante y pendenciero.
Tiene á la amistad abierta 
la bolsa y la voluntad, 
y vive la caridad 
en el umbral de de su puort 
Amparo del desvalido 
es con el rico, orgulloso, 
con el pobre,'cariñoso 
y nol)le con el vencido.
No es el galan bravucón 
que cual retrato ilusorio 
guarda de don Juan Tenori- 
!a popular tradiccion; 
no es aquel perdona vidas

-  8 —
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ÜI.LOA.

V'azq.
Maktiíí

Moc.
JÍAUTIX

I LLOA.

V i Z Q .

I li.cia.

que apunta orgulloso y frío 
los muertos en desafío 
y las mujeres perdidas.
No es el matachín villano 
que á repugnancia provoca 
con votos siempre en la boca, 
con sangre siempre en la mano- 
es el hidalgo cortés 
con buena suerte y buen talle 
que en palacio y en ia calle 
va proclamando quién es. 
ilas como no es ser perfecto 
ninguno que al mundo viene, 
hay que confesar que tiene 
ese hidalgo un gran defecto. 
Dígale, maese pinturas,
que no va el retrato mal.
Cuál es el defecto?

Es tal,
que le dará desventuras.
Oiga!

• No hay mujer nacida, 
rica é pobre, hermosa ó fea, 
que de Jacobo no sea 
adorada y per.segiiida.
Como una mujer lo cuadre 
y pierda al verla el sentido, 
ni repara en si hay marido 
ni retrocede si hay padre.
De sus aventuras miles 
os darán exactas cuentas, 
damas, hermanos, .sirvienta«;, 
comisarios y alguaciles.
Este es el galan cortés 
y ese su genio y su trato;
.si es exacto ó no el retrato 
ya me lo diréis de.spues.
Parecido está, maese;
vaya á su salud un trago, (ueben.)
Pues ya no me satisfago
sin verle.

Mirad no os pese.

J
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Yazq. Por qué?
Ulloa. Si dama teneis

y es hermosa...
V azq . No por Dios.

Os quitó la vuestra á vos? (Á Menchaca.) 
Mknch. Más de cuatro y más de seis.
Vazq. Tan bizarra es su figura?
Ulloa. Es un hombre adocenado.
Vazq. Entóneos...
Ulloa. Mas Dios le ha dado

tal acento de ternura, 
tan bellísima expresión 
y riqueza en frases tal, 
que su lenguaje ideal 
llega siempre al corazón.

Vazq . La suerte con él esté
si con Luzbel tiene pacto 
y le haga ser más exacto 
álas citas que nos de.
Vino! (MarUn sirve.)

Ulloa. Si la cena es buena
aún podemos esperar.

Martin, Yo respondo que han de estar 
á punto , anfitrión y cena.
(Sig-uen hablando y  bebiendo en la hostería.)ESClíNA VI.

LEONOR, JUST1.NA y JACOBO, en la calle. 

L eonor. (Deteniéndose al llegar frente d su casa.)
De aquí no habéis de pa.sar.
Fuera al infierno tras vos.
Caballero, guárdeos Dios.
Con vos ¿no me ha de guardar?
No es obligar perseguir.
Luego queréis que os obligue?
Puede haber qnien os castigue. 
Entónces, cómo me he de ir?
El que amenazado cede 
nota de cobarde alcanza.
Y donde no hay esperanza, 
qué buscar un hombre puede?

Jacobo.
Leonor.
Jacobo.
Leonor.
Jacobo.
Leonor.
Jacobo.

Leonor
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^ACOBO.

Leonor ,

Jacobo.
Leonor,

Jacobo.
Leonor ,
Jacobo.

Leonor ,

Jacobo.

Leonor.
Jacobo.

Donde hay alma que presienta, 
donde hay ojos que fulguren, 
donde hay labios que murmuren, 
donde hay corazón que sienta, 
nunca halla el hombre cerrado 
á la esperanza el camino 
si le protege el destino, 
y es leal y enamorado.
No es toda dama accesible 
á empresas libres y locas.
Quién me detendrá?

Las rocas
de un honor y un imposible.
Es mayor mi amante fe.
Es que escucharos no puedo.
Es que os hablaré tan quedo 
que ni yo mismo me oiré.
Ño sabéis quién soy y os da 
sólo esa ignorancia brío.
Sé lo que es el amor mió, 
y con él me basía ya.
Dejadme.

Hace muchos dias, 
inunca por aqui pasara! 
que vi asomar vuesta cara 
detrás de esas celosías. (Señalando el palacio.) 
Vi vuestra serena frente 
libre d^ pesar y enojos, 
y la luz de vuestros ojos 
limpia, brillante y ardiente.
Vi esas cánilidas mejillas 
que el bello rubor colora, 
como asoman en la aurora 
las pintadas nubeoillas.
Vi con esperanza loca 
y con afan de cogerlas, 
el rico monfon de perlas 
que guardáis en vuestra boca.
Y vi, haciendo al sol agravios, 
á vuestra intención sumisa, 
despertar vuestra sonrisa 
en la cuna de esos labios.



Si el alma es vivo reflejo 
(le) cuerpo que le da enojos 
y son del alma los ojos 
trasparente y claro espejo; 
si el soplo de Dios fecundo 
se ha regocijado en ella, 
tendréis el alma más bella 
que Dios ha enviado al mundo. 
Ved si será mi pasión 
pura, grande y verdadera, 
si el veros por vez primera 
asomada á ese balcón, 
hirieron mi grata calma 
y encendieron mis pasiones 
del cuerpo las perfecdones 
y los tesoros del alma.

Leonor. No soy libre.
Jacobo. Lo sé ya.
Leonor. Soy honrada.
J.vcoüo. Ya lo sé.
Leonor. Perdonad si os escuchó 

suponiendo que quizá 
ignorabais de mi estado 
y mi honrado nombre el brillo. 
Esta casa es im castillo 
á toda afrenta cerrado.
Don Juan de Silva es el dueño 
de ese escudo y de mi honor: 
ceda vuestro loco amor 
y vuestro atrevido empeño, 
que si ignorando quién era 
pudisteis de amor hablarme, 
ahora pudiera ultrajarme 
cuanto ese amor me dijera. 
Seguid de otra dama en pos 
que libre os pueda escuchar, 
y si cual sabéis hablar 
amais, ampárela Dios.

Jacobo. Un momento...
Leonor. Nohagaistal.
Jacobo. Leonor!
Leonor. Mi nombre sabéis!

— 12 —
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Jacobo.
LeO-VOR

Jacobo.
Leo.xor

Jacobo.
Leonor

Jacobo.
l̂ EONOR,

Jacobo.

Leo.nor.
Jacobo.
L eonor.
Jacobo.
Leonor.

Dadme esa mano.
„  , ,  Qué hacéis?
No soy libre.
, ,  Por mi mal!
Idos.

No sin adoraros.
Llaraai'é.

_ Nada me importa.
Asi nij hidalgo se porta!
Ni debo ni guiero amaros.
Si es cierto que Dios me dió 
los encantos rpiie pintáis, 
de uno sólo os olvidáis 
y de él no me olvido yo.
Diórae ol que es mejor espejo 
que las ninas de los ojos, 
pues os sin ponas ni enojos
del alma limpio reflejo.
Dióme de santa salud, 
la eterna felicidad, 
al darle á mi voluntad 
el cristal de la virtud: 
en él mi marido honrado 
se mira desde que existo 
por 61, y nunca le ha visto 
no yu roto, ni empañado.
Friígil vidrio me diréis, 
en manos que han de temblar... 
como yo le sé guardar 
no es fácil que le empañéis.
Hidalgo, dejadme aquí... 
yo perdono vuestro error.
Llama, Justina...
(Justina se acerca y ’da un aklabonazo á la puerta dcl 
palacio.)

K1 amor
que os tongo...

No es para mí.
Del vuestro correré en pos.
Ya es tenaz descorte.sía.
Os adora el alma rnia.
Ved...



Jacobo. Os amo!
Leonor. Guárdeos Dios.

(Lb puerta se abre y entran en el palacio, cerrando 
tras sí.) ESCENA VIÍ.

JACOBO en la calle.

Jamás en mi alma sentí 
tan extraña turbación, 
y siento que el corazón 
se quiere marchar tras tí.
Mujeres mas bellas vi, 
y más altiva, también, 
pero tu noble desden 
es tan sentido y es tal, 
que hasta te enamoro mal 
de puro quererte bien.
Qué es esto, corazón fuerte? 
tú tan audaz y arrojado 
cuando te ves á su laclo 
has dado en estrcmecc'rte.
¿Quién te trata de esta suerte, 
quién te ha hecho sentir un mes 
tan increiblo revés, 
cómo tus bríos amantes 
eran taii sobesbios antes 
y tan humildes después?
Amores mil has hollado 
y los echó tu descuido 
en el rincón del olvido 
siempre á la pasión cerrado.
Con un imposible has dado 
y en correr tras él te empeñas.
Si en ese amor te despeñas 
ya mi desengaño es cierto; 
dímepues si estás despierto, 
porque en imposibles sueñas!
Necia preocupación 
é increible timidez!
No soy yo el mismo?... Pardiez! 
oro tengo y oca^on.....

— 14 —



JACOBO,

Jacobo.
Mar t in .
Ulloa.
Jacobo.
Ulloa.
J.ACOBO.
U lloa.

Jacobo.

Ulloa.

Jacobo.

Mench.

Martin .

Vazq .
U lloa.

Jacobo.

alégrate, corazón, 
con valor y juveiilud 
recobrarás tu salud 
consiguiendo á esa beldad.—
Contra el oro y la maldad 
poco puede la virtud.
(lle^a  á la hostería, abre la puerta y entra.)e s c e n a  Viff.

ULLOA, VAZQUEZ, MENCHACa, MARTIN, MOZOS. En 
la hostería.

Buenas noche.s, caballeros.
Buenas, aunque algo tardías!
Ya empezaban á dudai’.
De qué?

De ATiestra venida.
Jamás ámis citas falto.
Nadie ha comprado su vida, 
y el que como vos la expone...
El cielo guarda la raia 
sin diula para, algo grande 
pues que tanto rae la cuida.
Don Lope Vázquez, mi amigo, 
de quien ya tendréis noticia 
por ser hace tiempo en Flandes 
de herejes tenaz cuchilla, 
llega hoy á Madrid y quiso 
conoceros. Os le íia 
mi amistad.

Contal fianza
mí alma su afecto le brinda.
V vos, don Andrés? (Á Menchaca.)

Cual s iempre
á su servicio.

üsirías
observen que está la cena.
Santa palabra!

Bendita, 
si es ella como el de.seo!
Maese! Brava cocina
feneis. ^Sentándose todos á la mesa y  cenando.')
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Marto. Para vos es poco.
Jacobo. y  el lágrima?
Martin. Está á la vista.
Jacobo. Al asalto pues.
Ulloa. Con él

toda cena se principia. (Beben.)

líSCENA IX.
Los menos en  la hostería, EMBOZADOS 1 y  2 . ” miran reo,a- 

tándo.se y  se quedan mirando el palacio y  la hostería.

Emb. 1.® Cerrada está á piedra y lodo.
Emb. 2.° ÁIgu en hay en la hostería.
Emb. 1.® Son los lindos que en las gradas 

para este sitio se citan.
Mala vecindad por cierto 
tiene aquí don Joan de Silva.

E mb. 2.® Aquí está Jacobo.
Emb. í .® Vamos,

no me engañaron.—Vigila...
Harto sé ya cíe ese hombre; 
no le perdamos do vista.

Emb. 2.® Ved quién es.
Emb, 1.® Vea 61 primero

lo que hace.—En aquella esquina 
puedes estar, (señalando ai foro.)

Emb. 2.® Me aguardáis?
E mb. 1.® Sí.
Emb. 2.° Vais solo?
Emb. 1.® No me espía

nadie.
Emb. 2.® Señor...
Emb. i .® Necesito

de todo exacta noticia.
Emb. 2.® La tendréis.
Emb. 1.® Ya de mi carta

responderá su venida.
Emb. 2.® Sí tal.
Emb. 1.® También á estos bravos

ha de alcanzar la justicia.
Emb. 2.® Ved...
Emb. I.® Quédate aquí.

— 16 —



2 . ‘
Kmb. í .“

(.’lloa

Ja c o b o

ÍJLLOA.

•ÍAnOBO,

ÜI.LOA.

J aí'obo.

Vazq.

La seña...
Lomo siempre.-Hasta la vista.
(Vásc el Eu,hozado l.<> por el foro, y el 2 .% e que- 
da por alg-UDos momentos á U  vista del espectador v 
lafijü desaparece.)

— d7 —

ÍÍSCííNA X.
JACOBO, y los (lemas, en la hostería.

De modo que tras un mes 
de persecución continua, 
al llegar á ella esta noche 
os ha despreciado altiva!
-\o es este un vano deseo 
de esos que en el alma anidan, 
para evaporarse al soplo 
do la reali(.lad mezquina.
Es mezcla de mudo asombro 
y de adoración purísima; 
es grito de amor que lanza 
mi conciencia mal dormida, 
y que hace que adore en ella 
lo encantadora, lo esquiva, 
lo ingrata, en fin, lo imposible, 
de mi amor y de mi dicha.
De modo que si esa dama 
fuera libre cual es linda, 
casado Jmbierais con ella?
No he dicho tal.

Si principia 
la suerte á seros madrastra 
y da en correr la noticia 
de que estáis enamorado ' 
de veras, va Jiaber albricias 
entre padres y maridos, 
hermanos, novios y niñas.
Burlad cuanto os diere gana.
Nunca he sentido en mi vida 
el afan que há mes y medio 
mis pensamicntros agita.
Pero quién es ella al cabo?



Jacobo. Permitid que no os lo diga.
ÜLLOA. Vive Dios! Vos con secretos! 

otro sois del que solíais
Mench. Es noble.
Jaoobo. Garcés se nom bra.
Ulcoa. Bella?
Jacobo. Para mí divina.
Vazq. Muy jóvcn?
Jacobo. Veinte y dos años.
Ulloa.' Pobre y vana?
Jacobo, Dulce y rica.
ÜLLOA. Dádivas ablandan peñas.
Jacobo. La virtud no las codicia.
ÜLLOA. Ahora crecis en virtudes?
Jacobo. Si hallé pocas en mi vida 

prueba eso mi mala suerte, 
mas no prueba que no existan. 
Echa vino. (Bebiendo.)

.Martin. Esta es la copa
que usa vuestra señoría.

Jacobo. E s verdad! (Bebiendo en ella.)
Mench. Ya no se acuerda!
ÜLLOA. Por Cristo que se os convida, 

Vázquez, á una convcreion 
estupenda!

.Mench. Quien diría
que iba Jacobo á tornarse 
visionario y cenobita!

ÜLLOA. -Á  fray Jacobo! (Bnndando.)
Jacobo. ’ Ya basta.

Otra copa! No... la mia! (Bebiendo.)
Vazo. Siempre el’diablo liarlo de carne 

se hizo fraile.
ÜLLOA. Hay una ermita

cerca de San Blas, en ella 
vais á pasar brava vida.

J acobo. Caballeros, un momento: 
aquí rail doblas se tiran...

ÜLLOA. Á qué?
Jacobo. ' Quién quiere apostarme

á que ántes de cuatro dias 
rindo por amor ó astucia
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Ulloa.
Vazq.
Ulloa.

Jacobo.

ìUe-\ch
Ulloa.

Me .nch

Jaoobo.

Vazq.

Ulloa
J.VCOBO

Vazq.
Ulloa.
Jacobo.

Ulloa,
Me\ ch.
Ulloa.

l̂ ÍÊ ’CH.
Aìaktin .
Ulloa.
Mench.
Ulloa.
«fACOBO.

Ulloa.

esa fortaleza e.squiva?
Bravo!

Eso ya es algo!
, Lázaro!
tu resurrección principia!
Quién apuesta á que en im me.s 
el santo Jacobo os quita 
vuestras tres damas?

c- „ Demonio! Uh! Si se lleva la mia
soy yo muy capaz de darle 
esas mi! doblas encima.
Yo no apuesto...

.. . Dónde viven?
Quienes son?

Eso seria 
mal hecho, callando vos 
el nombre de esa conquista.
Otra copa!

Así me agrada; 
comencemos por ia mia.
Llámase doña Leonor 
Garcés.

Seréis su Marsilla!
Cómo! La esposa...

1 .̂ I í . . esposa
del noble don Juan de Silva 
enviado extraordinario ’ 
en la córte de Sicilia.
Eama do honrada atesora!
Con los hechos lo acredita.
Mucho quiere el rey Felipe 

su marido!
... Oh! y es linda,
vive en esta misma calle.
Por oso fué aquí la cita!
{Difícil empresa!
, ,  Y tanto! (Pausa.)

Ahora á mí me maravilla 
vuestro silencio...

Esa dama
es muy dama.
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_  20 —

Jacobo.

L'lloa.

Jacobo.
Mench.

Jacobo.
Vazq .
Jacobo.

Vazq .
Jacobo.
Vazq .
Jacobo.
Todos.
Jacobo.

ÜLLOA.

Vazq .

Mench .

U lloa.

Jacobo.
U lloa.
Jacobo.
U lloa.
Jacobo.
Mench .
Jacobo.
U lloa.
Jacobo.

Eso me anima 
más y más; sigue el partido.
Es la vuestra... (a uiioa.).

Dona Elvira 
de Sancloval, y su casa 
con San Martin hace esquina.
La vue.stra... ( a Menchaca.)

Estola de Orozco.
Es del Padre Autunez prima, 
y según dicen las gentes 
con el duque de Alba priva.
La vuestra, señor don Lope... (Á v.-i2quez.) 
Está en Amberes.

Qué implica 
eso para mí.—Su nombre...
Mirad...

Su nombre...
Angelina.

¡Dios de Dios! (Levantándose atorrado.) 
(Levantándose.) Qué eS CSO?

Nada.
Apartad. (Retirándose á un extremo.)

(No está muy lija 
esa cabeza! (Ap. á Vázquez.)
(Ap. á Ulloa.) La fama
siempre aumenta.—No hay vacías
más que tres botellas.)

Pero
qué teneis? (.4. Jacobo.)

Vuestras mejillas 
han perdido su color, ( a i  mismo.) ■
¿Qué sospecháis? (Turbado.)

Están lívidas.
Sí... teneis razón.—Dejadme...
Pero...

Aquí no se respira. (Queriendo salir.)
Os vais? (Á Jacobo.) !

Un momento.
Pero...

Vuelvo os digo... (¡Dios me asista!)
(Abro la puerta de la hostería y salo á la calle ayl- 
mdo.)



Mench. Qué (iecis?
21

Ulloa.
Men'ch
Vazq.

_ • Extraña noche!
Que pasa?

. , cena siga, 
que SJ el célebre Jacobo 
tan temprano se retira 
aun quedan cuatro botellas 

, ,  Maese, vino!
•WARrw.

seguida.

•íacobo.

Rs c r n a  x r .

«COBO e„ lo . d e „ . .

Si, SU nombre 
soné al caer en mi oido 
como plomo derretido

uo puede haber otro igual? 
fis que su recuerdo acaso '
viene hoy í  cerrarme el paso
en mi intento criminal? ' 
-Noche espantosa y terrible 
aquella en que su razón 
ue su triste maldición 
me dejó el recuerdo horríblef
íe i™  ' '“ '«pedazos»a otra mujer ames ya
«mi sombra so interpondrá 
«entre tus lascivos brazos.» 
íjupcrsticion podrá ser 
pi'O en mil dudas me pierdo 
boy que me trae su recuerdo 
el amor de otra mujer.
Me tacliarán de cobarde 
si en mi empresa retrocedo
¡Angelina!... tengo miedo.
pero ya es tarde... ya es tarde! 
Uonde se arrastra mi vida 
y á dónde irá su corriente 
en tan horrible pendiente 
como el mar embravecida?



—  —

Acabem os!... Bios sabrá 
dónde m e lleva el destino; 
para to rcer el camino 
d e m i vida... tarde  es ya!escena sil.

DICHO, mSTINA, saUendo con rapide, del palacio-

JtST.
Jacobo.

jpST.
.Iacobo.

JüST.

Jacobo
Ji;sT.

Jacobo.
.ÍUST.
Jacobo.
Just.

Jacobo.
JüSI.
Jacobo
JUST.
Jacobo

JuST.

Jacobo.

Ju s t.
Jacobo

Es él! , ,
Si el ángel que ahí mora

fuera libre... ese podría 
salvar la existencia mia 
de esta fiebre abrasadora!
Quién?

Justina.
Ah! Ven acá.

Qué ha dicho?
Jamás la VI

tan descontenta de mí.
Y conmigo, cómo está? 
íTodos van tras la mujer, 
dijo con severo acento,
«sin que detengan su intento 
«la conciencia m el deber.»
Sabe por álguieu quien soy.
Nunca se lo dije.

Bien!
Fuera eterno su desden 
sin el recurso que os doy.
Tanto á su marido qmere.
Le ama y ausente le llora...
Y él la pagará...

La adora.
Trae! (Justina le da la llave.)

Oh! que. jamás se entere 
de que soy quien la ha vendido. 

.Feliz ó desventurado 
la llave que te he comprado 
nadie verá.
(Aterrada.) SicntO TUldO. •
Es en la hostería.
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Ju st .

Jacobo

Ju st .
Jacobo.

Ju.ST.

Jacobo.
Ju st .

Jacobo.
Just .

Jacobo.
J ust .
Jacobo.

Ju st .

Jacobo.
Ju st .
Jacobo.
.lUST.
Jacobo.
Ju st .

Espera.
Todos... Al sonarlas diez 
reposan.

Oh! Si esta vez 
entre mis brazos la viera!
La escalera principal...
La guarda un criado anciano.
Segunda reja ú la mano 
derecha siempre?

Si tal.
La puerta del camarín 
sin el pestillo.

Eso es...
Dos puertas más, y después 
de la otra antesala, al fin 
la suya.

Estarás dormida?
No oiré aunque llame azorada... 
desde allí no se oye nada.
(Pobre honra humana vendida!)
Tengo miedo... Si me ven!...
Toma las treinta monedas 
tradicionales.—Te quedas 
en la antesala, (lp da un boisuio.)

Está bien.
Lo hago tan sólo por vos.
Por otro lo harás mañana.
Oh! No...

Tu disculpa es vana.
Hasta luégo.

Adiós.
Adiós.

(Entra con rapidez en el palacio y cierra la puerta.)KSCENA XIII.
JACOBO, en la talle.

Ya está mi vida jugada 
y su deshonra con ella!
Pura, casta, honrada y bella,



Mench .
Ulloa.
Vazq.
ÜIXOA. 

.ÍACOBO.

Vazq .
U li-Oa .

Jacobo.

Mench .
Jacobo.

Ulloa .
Jacobo.
Vazq .

Jacobo.

V azq .
Jacobo.
V azq .

Martin

Jacobo

siu saberlo amenazada.
Oh! Qué mayor precipicio.
Si al dormir su juventud 
en brazos de la virtud 
se despierta en los del vicio!
Maese Martin tiene un vino 
capaz de evocarlos muertos.
(Abre la puerta de la hostería y  entra.)
jTodavia están despiertos!
Caballeros, de camino!
Cómo!

Estáis de vuelta ya?
Se os pasó la hipocondría?
Fuego de Dios! Quién diría 
que erais bebedor!
(Se acerca á la mesa, coge un vaso grande, y »e lo 
bebe de un sorbn.)

Ajah!
Es que el fresco de la noche 
os ha abierto los sentidos.
Vámonos! estáis dormidos?
(Todos se levantan con dificultad.)
Si no me lleváis en coche!
Para cumplir mi promesa 
do triunfar de esa hermosura, 
me place la noclic oscura, 
me estorba la sobremesa.
Conque esta noche ha de ser!
Pese á quien pese, será.
Caballeros! Vamos ya!
Qué se debe?

Qué es deber?
Aquí todo está pagado.
Rumbo y terror todo junto.
Qué decis?

Que estoy á punto
d e  quedarme aquí acostado.
No por Dios! fuera un perjuicio 
y multa de dol)le tasa 
si os encontrára en mí casa 
la ronda del Santo Oficio.
Yo os acompaño.—Venid,
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Ulloa.

Martin.
Ulloa.
Martin.
Jacobo.

Vazq.
Jacobo.

Vazq.

Jacobo.
Ulloa.

J acobo.
Ulloa.
Vazq.
Mench .
Jacobo.
Mench.
Vazq.

Jacobo.'
Ulloa.
Martin.
Mozol

Martin.

y OS dejaré en San Felipe.
Puede que el viento disipe 
este mosto de Madrid.
Falerno es!

Adiós, Maese.
Dios OS de acierto y fortuna. (Á Jacobo.) 
(Ap. á Martin.) (No clerrcs hasta la una.)
(Salen á la calle.)
Ese es el palacio? (Á  Jacobo.)

Ese!
Y callad, que ya su dueño 
soñará con los querubes.
Oscuras están las nubes, 
muy triste será su sueño.
Qué queréis decir?

Andad
y ayudad, que no me tengo.
Os dejo en Gradas y vengo...
Ella ha accedido?

Guiad.
Vamos pues.

Vais muy despacio.
Porque de mí no se quejen...
(Con tal que solo me dejen 
y llegar pueda á palacio.)
Malas las piernas están. (Riendo.)
Culpa es del bravo Martin. (Desaparccci».) 
(En la hostería.) Se escucíia ruído?

“ No.
A\ fin!

-Mozo. 1

Sal y mira, (.ai mozo t.®)
(Sale, mira á la calle, vuelve á entrar y  cierra la 
puerta.)

® Lejos van.ESCENA-XIV.
MARTIN -y los MOZOS, on la hostería.

Martin. 
Mozo 1.* 
.Martin.

Cierra.
Ya e.stá.

Y con presteza.

I

J



quitad copas y manteles, 
no nos pidan los lebreles 
el escote pieza á pieza.

Mozo 1 Para nosotros, no es cierto? *
(Señalando la mesa.)

Marti.n. Si cena os he prometido, 
cenad adentro sin ruido, 
que mi cuarto queda abierto.

Mozo 1.“ (No se vaya á arrepentir...)
Martin. Mucho hay!
Mozo 2." (Sin cena...)
Mozo i .* (Qué dices?)
Mozo 2.” Nada.
Martin. Trae esas perdices

por lo que pueda o currir. (Las guarda.)
Mozo i .“ No iba á ocurrir otra cosa 

más que comérnoslas luégo.
Martin. Y el pastel? y el pollo?—fuego!

cena indigesta y morbosa!
Mozo l.° (No telo dije? rebaña

cuanto hay en la mesa... ú escape.)
Mozo 2.® (Que va á ver el vino!)
Mozo!.® (Zape!

al saqueo!)
.Mozo 2.® (Cierra España!)

(Cogen todo lo que pueden y se van por la puerta de 
la derecha, Martin se acerca á ella y cierra. Se di­
rige al mostrador y saca de él una hucha grande de 
barro.) ESClíNA XV.
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MARTIN en la hostería, un CRUDO en la calle, seaccfca al pa 
lacio, y llama dos golpes. Á poco Justina en la ventana.

Martin. Ah! se han ido! cerrarem os.
Me quedo solo; gron dia!
Hoy se llena la alcancía 
de la semana.. Contemos!
(Saca monedas y las cuenta.)
Tarde á casa se retira (Por el que llama.) 
el que así llama á su puerta!



(Mirando una moneda.)
Seis, siete...'—Parece falsa.
(Llama el Criado otra vez.)
Otra vez.—No le contestan!...
Sueño tienen.
(Justina se asoma á una de las ventanas bajas.)

•luST. Quién?
Criado. Justina!
JüST. Quién me nombra?
Criado. Alumbra y vea.
JusT. Es Jaime!
Criado, El mismo.
JüST. Dios santo!

Tú en Madrid?
Criado. Y tras mí llega

don Juan de Silva mi amo.
JüST. Diosmio! (Y abrir es fuerza,

y el otro tiene la llave... 
qué va á suceder?)

Criado. Qué esperas?
JüST. Voy á avisar á mi ama

y ai Criado...
Criado. No me tengas

en la calle. Abre primero 
y después iiaz lo que quieras.

JüST. Dios me ayude! (Qué será
esta repentina vuelta.)
(Retirándose y  cerrándola ventana.)

Martin. Cincuenta escudos cabales
y una blanca... hermosa cuenta!
Semana santa y bendita!
Si todas fueran como esta!
(Se acerca á la puerta de la derecha y mira por la 
cerradura.)
Están bebiendo! bajemos 
como'es costumbre ú la cueva 
la alcancía, y en el hoyo 
hasta otro sábado duerma!
(Baja á la cueva con la hucha y  luz.)

JüST. Entra! (Abre la puerta del palacio al Criado.)
Criado. Estabais ya acostados?
JusT. Casi. Y los caballos?.. .



Cr u d o .

Just.

Criado.

Quedan
en la otra calle... Y ui ama?
Baja. (Quedándome en vela 
avisar podré á Jacobo.)
¿Qué haces ahí parada? No entras?
(Lo.s dos entran en el palacio y  dejan las pupflat 
abiertas do par en par.)

-  2S —

iíSCKNA XVI
JACOBO en la calle, á poco MARTIJÍ en la hostería.

Jacobo.

.Martin .

Jacobo.

Martin .

Jacobo;

•Martin .
Jacobo.

.Martin .
Jacobo.

.Martin .
Jacobo.
-Martin .
Jacobo.
-Martin .

Gracias á Dios que he podido 
escapar de sus ternezas!
Creí que no me dejaban 
dar cabo y cima á mí empresa.
Es temprano todavía, 
mas... qué es lo que miro? abierta 
la casa á oslas horas... y oigo 
dar voces en la escalera 
y veo luces... qué pasa?
Ah!... Maese...
(Llamando bajo á la hostería.)

Quién golpea
á estas horas?

Yo, Jacobo.
Abre!...

No son horas estas 
de abrir la ho.stería.

Abre!
ó te echo abajo la puerta!
La ronda...

Abre con mil diablos! 
Te vale un doblon...

Es fuerza.
ó  un cintarazo mañana 
sí aquí en la cálle me dejas.
(Martin abro la puerta.)
Entrad. Qué os ocurre?

Calla!
Pero...

Ten. La luz te lleva.
Yo...



Jacobo. Pronto!
Martin . Qué será esto?..

(Se lleva la luz; .Tacobo abre la v
la calle.)

Jacobo. Observemos! Alguien llega!...líSCIíNA XVii.
I). JL'AN, ANDRÉS y  CRIADOS por el íoro; LEONOR sale de la 
rasa, cuatro criados alumbran con hachas; los dos se abrazan; 

JIISTINA detrás de todos.

.h;AN, Leonor.
Leonor. Mi señor y esposo!

TOS en Madrid.
iüAN. Qué te altera?
Leonor. Venís enfermo?
J uan. . No tal.
Leonor. Sin avisar.
Ji'A.N. Era fuerza.

Quien sirve al rey, sólo tiene 
para obedecer licencia.
Turbada estáis.

Leonor. ¿Qué más causa
que el temor y la sorpresa?

JuA.N. Entremos.
Leonor. Dadme los brazos

otra vez!
Juan. Y el alma entera

con ellos!
Leonor. Alumbrad todos!
JusT. (Se nos ha aguado la fiesta.)

(Todos entran en el palacio y  se cierran las puertas.}ESCENA XVill.
JACOBO se retira de la ventana, á poco los DOS EMBOZADOS 

por la calle.

•Iacobo. Don Juan en Madrid! ¡Por Cristo 
que si doy tarde la vuelta 
y entro en la casa... Y ahora?
Yo haré que la astucia venza



á la ocasioa que me falta 
en tan peligrosa empresa!
La casa tiene ya dueño, 
mañana he de entrar en ella!
(Aparecen recatándose y  mirando por todas partes 
los dos embozados.)
Entro ya don Juan?

, Ya ha entrado.
- Y el otro?

E mb. 2 .*  (Señalando á la hostería.)

Desdo allí observa.
Seguidle espiando vos 
hasta que á su casa vuelva!!
(Con audacia, en la hostería.)
¡Siempre la fortuna ayuda 
al que con su amparo cuenta!
(Con solemnidad.) Siempre Injusticia alcanza 
ai que a los vicios se entrega!
(Antes de retirarse el Embozado i y acabar de .sa­
lir Jacobo de la hostería, cae el telón.)
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E.1IÜ. 1.E.mb. 2. E.MH. 1.
E.mb. 1. 
J.vcono.

K m b .  í , ‘

PIN DEL ACTO PRIMEBO.



ACTO SEGUNDO.

Sala en ei palacio de D. Juan de Silva.— Es de dia.— Mue­
bles de lujo, pero severos.— Puerta al foro y  laterales.

JüST.
An d .

Jl'st.
A n d .
JUST.
A n d .

Just.

A n d .
JusT.
A n d .

JÎ ST.

And.

ESCEN.\ PUIiMEIlA.

JUSTINA y  ANDRÉS.

Seguís mal?
Era sin duda 

el cansando del víajef 
Qué noche nos habéis dado!
¡Lo mismo que las de Nápoles! (Caai para sí.) 
Sois de allí? x \ t- /

Nací en Vcnecia, 
pero pasé con mis padres 
íi Sicilia y he vivido 
hasta hoy.

Don Juan os trae 
á su servicio?

Tal vez!
(Misterioso personaje!)
Aún no habrá dejado el lecho 
el señor...

Como era tarde 
cuando ambos se retiraron...
(Habré dicho alguna frase!...)

I



Just. (¿Si sabría la llegada
de don Juan Jacobo Gratis 
y por eso habrá faltado?
Ya salí por fin del lance, 
que era mi miedo terrible.)

A.vd . Quien oyó mis voces antes?
Just. Cae al corredor del patio 

mi dormitorio, y sin darme 
cuenta de quién era, oí 
como sollozar, quejarse 
y llamar.—Presté el oído, 
y como el señor mandase 
que os cuidáramos, en pie 
me puse, desperté á Jaime 
y entramo.s!

Yo estaba...
Lívido,

de.sencajado ol semblante 
y demandando socorro 
con entrecortadas frases.

Am). Nada más?
Ju st . Tan solo un nombre

claramente pronunciásteis.
A.nd. Cuál?
JusT. Angelina!
A-no. (¡Dios mío!

no lograré que se aparte 
de mis .sueños la memoria 
desdicliada de aquel ángel!)

JusT. Acudimos á prestaros
nuestro auxilio y despertasteis.

A.Nb. Si otra noche aconteciera
una escena semejante, 
no os inquietéis.—Adquirí 
esa enfermedad en Nápoles, 
y son de mis pesadillas 
los ensueños tan iguales, 
que parecen frutos de una 
preocupación constante.
Mas no es así. Llega el dia 
y ya me teneis tan ágil 
y tan tranquilo.

— 52 —



Ju st .

And.
Ju st .

A n d ,
Just.

And.
Just.
A.nd.
Just.

And.
Just.

•And.

Just.

And.

Pues hoT
aun .so OS conoce bastante. 
Aprensión vuestra.
, , .  , '  (Es extraña
la historia! Yo haré que hable.) 
Puede ser que la señora 
nos haya oido...

lYo es fácil.
En todo tíaso es forzoso 
que si llega á interrogarme 
yo la verdad le reliera.
Hacedlo pues, si así os place.
Yo soy discreta.

No dudo.
Y sí vos me encomendareis 
el secreto y yo supiera...
Ved que os molestáis en balde, 

(jExlraño huésped nos vino! 
poco dure el hospedaje!)
(¡No me abandones, Dios santo. 
Iiasta que mi mal se acabe!)
La señora.
(Aparece Leonor por la det^cha.)

Dueños dias.
Yo he de decir... (Á  Andrés.) . 
(Saiudando á Leonor.) DioS OS guarde! 
(Váse Andrés por el foro izquierda.)
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líSCKNA 1[.

LEONOR y JUSTINA.

Leonor. (¡Extraña noche!)
Señora...

Leonor. Qué buscas?
N ada. (Examinando la escena. 

Leonor. haces?
J ust. Veí- si alguien oirnos puede!...
/-HONOR. Á qué son m isterios tales?
J ust. El caso es que yo velaba, 

y oí rum or en la calle 
á las dos... Abrí la reja ..i?'-
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L eonor

Ju st .

Leonor

Ju st .

Leonor

J ust.
Leonor.
Ju.st .

I-EONOR,

Ju st .
l.EONOR.
Ju st .
Leonor.

Just .
Leonor.

que á los corredores sale, 
y OÍ pronunciar mi nombre.

. Tu nombre!
Era suplicante- 

la voz, y apliqué el oído...
Y qué más?...

(Ahora va á darme 
mi mentira del estado 
de su corazón la clave.)
Y vi al galan caballero
que nos sigue á todas partes, 
y que os liabló anoche mismo... 
Cómo!

En esta misma calle!
Y tú te atreviste...

Al punto
retrocedí, mas con frases 
tan tiernas me suplicaba 
que un momento le escuchase, 
que yo...

Siber ma's no quiero.
Si un dia, si un solo instante 
vuelves á oir sus palabras, 
y audaz ó en hablar tan fácil 
á mí á contármelas vienes..
Yo...

De mi servicio sales.
Es que...

El que loco me asedia 
después que mi nombre sabe, 
no tiene ni la disculpa 
de su ignorancia... no acabes. 
Jamás en tu boca vuelvan 
tales cuentos á escucharse.
Yo no creí...

Eres muy niña 
y tu ignorancia te salve!
La honra de una mujer 
es de tan débil esmalte, 
que una presunción la quiebra. 
que una sospecha la abate.
Su persecución me enoja

1



Just .

Leonor .
JU.ST.

y me indigna tu mensaie.
■lüST. Yo...
Leo.nor. Basta. No vuelvas nunca 

de quien yo soy á olvidarte. 
JosT. (Inútil trabajo... Al otro.,.) 
Leonor . (Oh! Clavado como un áspid

tengo en mi mente ese nombre. 
Que en sueños le pronunciase 
dos veces!) Qué haces aún?
Es que debo daros parte 
de un caso extraño ocurrido 
en casa esta noclie: que hable 
es forzoso.

Dílo presto.
Vereis si es extraño el lance.
Ese anciano que ha traído 
mi amo y señor de Nápoles, 
y del cual nos encargó 
el cuidado á mí y á Jaime, 
se retiró á su aposento 
tan Ciinsado del viaje, 

que ni quiso tomar nada 
ni permitió que allí entrase 
ningún criado á servirle.
Volvía para acostarme... 
de la reja que os he dicho 
de.spues de hablar...

Adelante.
Cuando al pasar por su puerta 
escuche sollozos tales 
y tantos gritos ahogados 
por entrecortadas frases, 
que llamando al escudero 
hice que en el cuarto entrase. 
Llamóme ai punto y entrando 
vi á ese anciano revolcarse 
en el lecho, demandar 
socorro, y dar tristes ayes 
cerrados íos ojos y 
desencajado el semblante.
Dos veces pronunció un nombre 
de mujer, única frase

— —

Leonor .
Just .



distinta, entre muchas otras 
que no entendimos bastante.

Leonor. Era ese no rab re? ...
JusT. Angelina.
Leonor. (Qué es esto? ¡El cielo me ampare!

¡El mismo que lia, pronunciado 
mi esposo!) Le despertáisteis?

.!i:,st. Si señora; pero al punto
que nos vió y aun sin secarse 
las lágrimas que ¡alindaban 
su rostro, con voz afable 
nos dijo que aquella era 
una enfermedad constante 
que le aquejaba; obligónos 
á irnos, no sin que cerrase 
después él mismo la puerta, 
y yo por si á mal más grave 
da lugar esa dolencia, 
no quise- que lo ignoraseis.

Leonor. Bien has hecho.—(Él puede entóneos 
ose misterio explicarme.)
Está despierto?

.liiST. ' Aquí hablaba
él conmigo cuando entrasteis.

Leonor. Llámale.
JusT. Creo que el amo

v ie n e  hácia  aq u í. (Mirando á la izquierda.)
Leonor. No le llames.

Yo te avisaré... (¡Qué es esto?)
JusT. (Yo he de averiguar el lance.)

(Váse por la izquierda.)
Leonor. (¡Misterios tristes me guarda 

tan imprevisto viaje!)
(Sale D. Juan por la derecha, y se acerca con ca­
riño á Leonor.)

—  M i  —

ESCKNA íll.

LEONOR y D, JUAN.

JuA.N. Leonor mia!



1

Leonor.

Jüa n .

Leonor.
Jü a n .

Leo.nor.

Jua n .

Leonor ,

•Juan.
Leonor .

Juan .

Leonor .

Jua n .

Leonor .
Jua n .
Leonor.

— 57 —
Mí señor...

Tan pronto dejas el lecho!
Qué he de hacer, si está mi pecho 
ansiando beber tu amor!
Calan admiro á mi esposo.
Siempre contigo lo fui.
Seis meses van ¡ay de mi! 
que en obligado reposo 
léjos del bien que poseo 
y la dicha que ambiciono, 
suspira, esclavo del trono, 
impaciente mi deseo.
¡Seis meses sin ver un dia 
la luz de tus ojos bellos, 
y sin que se pinte en ellos 
mi enamorada alegría!
Plazo es largo por mi fe 
para aficiones constantes.
En mí no hay después, ni hay ántes 
para adorarte.

Lo sé.
Mas no fuera lance extraño, 
que alguien que tu boca nombra, 
servido Imbiera de sombra 
á esa ausencia de medio año.
Oh! Tal idea...

Los cielos
saben si es verdad la mia.
Aunque amante te creia 
no te creia con celos!
Téngolos yo por ventura? 
dítelos nunca?

Por eso
me extraña más, lo condeso, 
ese acento de amargura, 
que está en tus labios peor 
haciendo su triste nido, 
que está un gusano escondido 
entre el cáliz de una flor.
Nunca tan galan te vi.
Siempre me escuchaste igual!
Lo recuerdo entóneos mal!
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Leojíok.
Jua:«.

Dudas acaso de mí?
Al darte mi noble mano 
y á guardar mi honra querida, 
puse en tus manos mi vida 
y mi corazón cristiano. 
Prendas de eterna salud 
fué íiarnos con verdad, 
tú en mi noble lealtad, 
yo en tu cándida virtud.
Un alma hicimos de do.s; 
nadie !a puede romper 
sin faltar á su deber 
y sin ofender á Dios.
Eso creo!

Quien por ley 
mi sangre y mi nombre tiene, 
esclavo es, si á él le conviene, 
del servicio de su rey. 
Mandóme de aquí partir, 
y aunque el alma me quitara, 
yo nunca á verte tornara 
si él me impidiera venir. 
Servíle bien, y accediendo 
á mis ruegos reiterados, 
dándome ciertos cuidados 
con frases que no comprendo, 
me ordenó que aquí volviera 
veloz como el pensamiento. 
¡Figúrate mi contento, 
mi alegría verdadera, 
al dar anoche en fus brazos 
y al conseguir por albricias 
lus deliciosas caricias 
de tus amantes abrazos!

I.EONOR. Lo pintas, señor, tan bien, 
que casi dudando estoy 
de si mis sospechas de hoy 
son amor tuyo también. 
Sos])Gchas... yo darte enojos? 
Tus injusticias se atajen.
¿No miras siempre tu imágen 
en el cristal de mis ojos?

JU.A.V.
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-KOWR,

JUA.'t.
Leonor.

JUA.X.
f-EONOR.

Leonor.•ICA.N.

Leo.nor.

Juan.

¡Cuándo hice á tu amor agravios! 
¿No tengo para tu gloria 
tu amor siempre en la memoria, 
tu nombre siempre en mis labios? 
Mi nombre... á creer se inclina 
mi fe detalles tan bellos, 
si no hubiera visto en ellos 
otro nombre.—El de Angelina. 
Ah!

(Se turba! Era verdad!) 
¿Cuándo mi nombre troqué 
por ese que te escuché 
dos veces?...

(¡Fatalidad!)
Y tan bien acompañado
de hondos suspiros sin calma, 
que cual salido del alma 
al alma mia ha llegado.
Y pues tal nombre escuché, 
y yo en tu constancia üo,
si te gusta más que el mió 
por ese le cambiaré.
Jamás pensé confiarte 
desdichas de honras agenas, 
pero al escuchar tus penas 
no me es posible engañarte.
Y no he do guardar secreto 
que em))aña tu confianza, 
abrigándola esperanza
de que es tu oido discreto. 
Verdad dices?

No me inspira 
ninguno odio más profundo 
de los vicios de este mundo 
que el vicio de la mentira.
Jamás mi labio manchó 
la indignidad do un engaño. 
Perdona si te hice daño 
injustamente.

Eso no.
Las celosas aprensiones 
sólo por amor existen.



Traje es que sólo se visten 
los amantes corazones.
Oye pues la triste historia 
de un deshonor y un castigo 
que há seis meses no consigo 
apartar de mi memoria.
—Fué un tiempo ral protector, 
mi segundo padre casi, 
el noble don Luis Moncasi 
duque de Castro-Mayor.
Él guió mi juventud 
por el sendero del bien, 
y él supo darme también 
riqueza, honor y virtud.
En Nápoles retirado 
vivia cuando yo fui, 
y ántes de un mes te escribí...

Leonor. Oh! Sí!
Juan. Su fin desgraciado!...
I.EONOR. Recuerdo... un arma homicida 

su existencia cortó aleve.
Juan . En aquel instante breve

perdió algo más que la vida.
—Rico floron de sus canas, 
de sus tristezas consuelo, 
de sus esperanzas cielo 
en las desdichas humanas, 
era una jóven divina, 
fruto de su muerta esposa, 
como la veníurú, hermosa, 
como el sol bella.—Angelina.

Leonor. Ah!
Ju a n . De la suerte el rigor

hizo que un mal caballero, 
según todos, extranjero, 
valiente y emprendedor, 
la viera en su celosía, 
constante amor la jurara 
y. en su pecho despertara 
el amor que en él dormía.
Se amaron; era testigo 
de sus amores el cielo

-  40 -



cuando envuelto en negro velo 
se hace de la noche amigo.
Y, así iba el tiempo corriendo 
rI triste fin preparando; 
él insistiendo y rogando, 
ella amando y resistiendo.
Harto sin duda el doncel 
de aquella tenaz virtud, 
y dando á su juventud 
empleo infame y cruel, 
escaló una noche oscura 
la habitación de la bella, 
logrando alcanzar en ella 
su deshonra y su ventura.
Dió voces ella atorrada, 
el galaii dió á huir acaso, 
mas vino á cerrarle el paso 
una honra y una espada.
Era ei padre de Angelina..
Sacó el gaian el acero, 
y el ancjano caballero 
halló su muerte y su ruina. 
Huyó el vil tras do su hazaña, 
y cuando cobró el aliento 
la infeliz, y en su aposento 
vió tragedia tan extraña, 
tras un ¡ay! del corazón, 
de esos que da la mujer, 
volvió Angelina á perder 
para siempre la razón.
Yo lavi.—Sentí su mal! 
no hay quien arrancarla pueda 
de Ñapóles—allí queda 
muriendo en un ho.spital, 
y lanzando noche y dia 
al viento que vaga errante 
la maldición que á su amante 
su loco cerebro envia.
«Cuando el alma hecha pedazos 
>á otra mujer ames ya,
»mi sombra se interpondrá 
»entre tus lascivos brazos.«

— 4t -



Yo el cadáver recogí 
de mi noble protector, 
yo mismo limpié ¡qué horror! 
su sangre vertida allí; 
y puesta en Dios mi esperanza 
juré á su nombre bendito 
de tan horrible delito 
lomar cumplida venganza! 
Busqué... inquirí... ¡todo en vano! 
nadie me dió seña alguna 
de aquel hombre.—Solo hay una.

Ll•;ô OR. Cuál?
Jn.Cs. Le conoce ese anciano.

Ese rondando le vió 
varios dias escondido, 
y por eso le ho traido 
en mi compañía yo!
Donde quiera que le esconda 
la inmensidad del averno, 
aunque le oculto el infierno 
en su sima oscura y honda; 
yo puesta en Dios mi esperanza 
juro á su nombro bendito 
de tan horrible delito 
tomar cumplida venganza!
Ve-si es horrible la historia 
de un deshonor y un castigo 
que há seis meses no consigo 
apartar de mi memoria!

Leo.nor. Perdona, señor, perdona 
de un temor amante el celo, 
y déte su amparo el cielo 
ya que lu virtud corona. 
Comprendo el alto deber 
que á tu gratitud obliga 
á que al matador persiga 
de quién fue tu padre ayer: 
pero ten, señor, en cuenta 
al ir á exponer mi calma, 
que te amo con toda el alma 
y que no es tuya esa afrenta; 
que sólo vivo por tí ■ *
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y que al mirar mi quebranto, 
si debes al duque tanto 
algo me debes á raí.
No temas que mi valor 
se exponga á prueba tan dura: 
si yo tengo la ventura 
de encontrar al matador, 
ni tiempo daré á su acero 
de buscar el pecho mío; 
tanto en mi justicia lio 
que le mataré primero.

.EO.'íon. Salva tu vida preciosa
de toda empresa atrevida, 
y no olvides que tu vida 

■ es la vida de tu  esposa.

<!r i \do.

JUAX.
Criado.
Jua n .

Leonor.
Juan .
IíEOnor.

Jua n .

Leonor

Jua n .
L eonor

Juan .

ESCKNA IV.
dichos y  un CRUDO, por el foro.

Un hidalgo modenés
que ha venido en vuestra ausencia,
pide para entrar licencia,
que quiere hablaros.

Quién es?
Jacobo Gratis.

Su nombre
me es, Leonor, desconocido. 
Paréceme haberle oido.
Tú!

No sé por qué te asombre... 
Poco ó nada salgo yo 
de la estancia donde habito...
Puedo haberle visto escrito 
en cualquier parto... voy...

No,
espera. Puede pasar.
(a i criatln, <tuc se vapor el foro.)
Tal vez un secreto asunto...
Vamos á saberlo al punto.
Pero... (¡Empeño singular!) 
Después he de salir yo

■ rrfal



y adentro voy por mi espada.
Recíbele.—No te agrada?

Leo.nor. Si sales pronto...
JcA .̂ Pues noí

(Váse por ia ízquiurda.)ESCENA V.
I.EO-NOR, JACOBO y CRÍADO, que se retira encuanto éíte pai.t

Criado. Pasad.
Jacobo. (;Ellasola!)
I.EONOR. (¡Él!

¡mi perseguidor!)
Jacobo. Señora...
Leo.nor. (Valor!) Mi marido ahora 

va á salir, (¡lance cruel!)
Dispensad si en su lugar 
he de haceros compafiía. .

J acobo. Nunca más suerte podria
mi desventura alcanzar. ■ •

I.EONOR. Ved que no me conocéis, 
ni yo os conozco tampoco.

Jacobo. Miedo os causa un pobre loco 
que os idolatra.—Qué liaceis?...

Leonor. Llamar ú quien tenga á raya 
vuestra osadía increihle.

Jacobo. Teneis u n  alma insensible, 
no es menester que se vaya.

Leonor. Oh!
J acobo. (Bajando la voz.) Quien de noche á esa.s reja-' 

fia sus amantes yerros, 
escondiendo entre sus hierros 
SU.S enamoradas quejas;

' quien sólo por vos suspira,
quien sólo por vos alienta, 
quien sólo de vida cuenta 
el breve instante que os mira, 
quien por tan loca pasión 
ve morirse hora tras hora, 
bien puede alcanzar, señora, 
un rayo de compasión.
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Í.KO.NOR. Mi esposo, el noble don Juan,
me encarga que aquí esperéis...
(Con rapidez y bajando la voz.)
V como otra vez piséis 
estos umbrales, mi alan
sabrá al punto mi marido.

•IaCOBO. Loco mi amor se volviera 
sí él mismo muerte me diera!

L eonor. Qué decís?
Jacobo. Lo j^ue he sentido.

To mismo se lo diré 
y así os'lihrareis de mí.

l.EONOR. Qué es lo que decís? Que así 
pensáis?

.IaCOBO. Y que así lo haré.
Leonor. Oh!
.Tacobo. Si os estorba mi vida.

decid una frase.
L eonor. Yo?
Jacobo. El que al veros os perdió, 

no la tiene ya perdida?
Leonor. (Dios mío, qué hacer?) Don Juan
•IaCOBO. Hablo?
Leonor . Respetad mi honor!
Jacobo. Yo...
L eonor. Dejadme por favor...

m  .
.i\i;0BO.
Jr\N.

(El!)
(¡Turbados están!

Lkuxor.JCA.N.

(Saliendo por la iziiuiertla.)
Qué sucede?)líSCENA y\.

ttlC n O S, D . JU AN .
(Audacia pues!) 

Don Juan de Silva.
Yo soy.

(¡Inspírame, Virgen rniaí)
(Se ha estremecido Leonor... 
qué pensamientos me acuden?)



•UCOBO.

ÍÜAN.
Jacobo.

Juan .
JaCOBO.
Juan.
Leonor .

Jacobo.

Juan .
Jacobo.

Leonor.
Jua n .

Jacobo.

Ju a n .
Jacobo.
Leonor .
Juan .
L eonor .
Juan .
Leonor .

Jua n .

Leo.vor.

Qué mandais?
Pida mi voz 

albricias, pue.s á ver llego 
al ilustre sucesor 
de los Tellez de Castilla 
y Silvas de Badajoz.
Sois?...

Mi nombre es casi oscuro, 
de Müdena es mi blason 
y do] G^an Duque soy deudo.
Qué os trajo á la córte hoy?
Veros.

¡.'i mi?
(¡.Vo doy crédito 

á mis ojos ni á mi voz!)
Este pliego que os entrego
es del Duque mi señor. (Dándole un piieiro.)
Dice que os conoce.

E.s cierto.
Que os guarda su admiración 
desque en las guerras de Italia 
compartió el triunfo con vos.
Permitid que me retire...
Mi esposa doña Leonor 
G a rc é s . (Prnsontándosola.)

Jamás más liermosn 
semblante mi diclia vió.
Es más hermosa su alma,
I’odeis dar gracias á Dios.
(¡Qué audacia!)

(Tu mano tiembla.)
(Yo...)

( \  has perdido el color.)
(Sólo estoy acostumbrada 
á üir ternezas de vos, 
y ese hombre peca de franco 
ó de cortesano.)

(Ñor
es extranjero.)

(Atrevido
me parece.) Guárdeos Dios!
(v á se  por la derecha.)

— 46 —



— 47 —ESCENA VII.
D. JUAN, JACOBO.

Jacobo.
Ju a n .
Jauobo.

Ju a n .
Jacobo.
Ju a n .

Jacouo.

Jua n .

Jacoijo.
Ju a n .
Jacobo.

Jl.’.VN.

Jacobo.
Jua n .

Jacobo.
Jua n .
Jacobo.

Mujer hermosa tunéis! 
Permitid... (Leyendo el pliegue.) 

(Scntándnso.) (Cuál SG lurbÓ
al mirarme; vive el cielo 
que me vende el corazón!) 
Mucho el duque os recomienda. 
De su hijo gozo el favor.
Díceme que yo os ayude 
para cierta pretensión 
que halléis de lograr del rey.
Mi ilustre padre sirvió 
en España mucho tiempo 
al invicto emperador, 
y mi más pingüe fortuna 
radica aquí. Espero yo 
lograr del rey que levante 
la antigua proliibickm, 
de llevar al extranjero 
objetos de arte y valor.
Al rey Felipe segundo 
diré vuestra petición.
Gracias mi!; y pensáis verle?... 
Esta noche.

Ayer volvió
al Escorial.

Á las diez
estaré á .sus plantas yo. (pau*.-».) 
Conocíais á mi e.sposa? 
(¡Pregunta ext.rana!)

(Por Dios
que lia tardado en responder!) 
Un poco sí, y algo no.
No os entiendo.

Yo sabia
vuestra ausencia, mas la voz 
corrió de que llegariais 
pronto á Madrid, y mejor



juzgué esperar vuestra vuelta.
Juan. Entonces...
Jacobo. Mas lio faltó

quien al pasear un dia 
por esta calle...

JüAN. (Lcvanlándose.) QUién? V05?
Jacobo. Camino es de San Gerónimo, 

y al ver tras ese balcón 
una dama, mo dijeron,
«esa sonora os el sol 
de Madrid.»

Jl'a.n . Ali! (¡Por mí vida!)
Jacobo. Pero es tan limpio su honor' 

y su virtud tan austera 
y tal su reputación, 
que no ha menester don Juan 
más defensa de su honor,

.lüAN. Si eso os dijeron no erraron 
ma.s que en la interpretación; 
pues aunque ella es tan honrada 
como me merezco yo, 
tócame á mi velar tanto 
por su honra y por mi lionor, 
que ni tolerar me agrada 
que su humana perfección 
ande en más Jabio.s que aquellos 
que besa su casto amor.

— 4« —

Jacobo. (¡Por Cristo!)
JUAM. - Señor Jacobo, 

vuestra es mi casa desde hoy, 
honradla si así os agrada.

Jacobo. Señor Silva, guárdeos Dios! 
(Irme prefieroj los celos 
me rasgan el corazón.)

Juan. Vuestro encargo cumpliré.
Jacobo. Gracias.
Juan. Hidalgo.
Jacobo. Señor!

(Ay de tí si halla mi fuego 
sitio, tiempo y ocasión!)
("Váse Jacobo, después de saludarse 
menlc.)

3'ecíproca*



ESClíNA v m .

JÜA.N solo.

Extraño estremecimiento 
toda mi saiigre sintió 
al figurarme que hablaban 
en secreto él y Leonor.
¡Locura, delirio.es!
Tal vez la imaginación 
cree ver sin duda copias 
del agenp deshonor.
Ella es quien es, y si ese hombre 
loco y atrevido osó 
á desearla, no temas 
ni suspires, corazón.
La mano que así te oprime 
y nota acudir veloz 
atropellada la .sangre 
y siente tu pulsación, 
sabrá arrancarle la vida 
que tal deseo alentó.

líSCIíNA IX.
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IjEONOR.
Juan .
Leonor.
Juan .
Leonor.
Juan .

L eonor.
Jua n .
l.,EONOR.
J uan.

Leonor.

D. JUAN, LEONOR.

Estais solo?
Sí; qué tienes?

Ese hidalgo...
Se marchó.

Sé quién es.
Nada me has dicho. 

Antes afirmó tu voz...
Sí; que no le conocía.
Pues esa contradicción...
No lo es.

Explícate y pronto, 
que yo no sé qué temor 
mi lengua anuda, y... Repara
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que estoy hablánílote yo, 
Leonor de Carcés, tu esposa.

iuAN. Ya sé quién eres, Leonor.
Leonor. Ignoraba de ese hidalgo 

la clase y la condición; 
mas preguntando á Justina, 
(que siempre corren la voz 
del escándalo sirvientas 
y criados) me contó 
cien historias que demuestran 
su vida y su perversión.

Juan. Ah!
Leonor. Dice que para ese hombre 

no hay nunca obstáculos.
Juan. No?
Leonor. Afirma que tiene fama

de audaz y de emprendedor; 
que nada respeta.

Juan. Acaso
sus viles ojos alzó 
al tesoro que aquí guardo?

Leonor. Qué estás diciendo!
Juan. Leonor,

la verdad quiero saber.
Leonor. (Ap.) (Su vida en peligro!) No.
Juan. Entónces, qué á mi su historia?
Leonor. Por tu recomendación

puede volver á esta casa, 
y en ella no quiero yo 
entre hombre que faina tiene 
de libertino.

Ju a n . (Examinánclula.) Es3 VOZ 

puede no ser cierta.
Leonor. Basta

conque pueda serlo.
Juan. (Oh!

ó finge como ninguna, 
ó es un ángel de candor.)

Leonor. Nunca ha bastado en el mundo 
ser esclava como yo 
del honor de su marido,
,si la pública opinión
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ofrece el menor pretexto 
al labio murmurador.

Juan. Qué exiges?
Leonor. Que nunca vuelva

aquí ese hombre.
Juan. Yo te doy

palabra de que se hará. 
Leonor. Oh! Gracias.
Juan. (Llamando.) Andrés!
A n d . (Saliendo.) Señor!

ESCENA X.

DICHOS, ANDRÉS.

Juan. Sé que has pasado la noche
tan inquieto como yo. (Á Andrés.)

And. Yo siento haber dado causa...
Juan. Al morir mi protector

me dejó por sola herencia 
su venganza y quien veló 
tantos años por sus canas.

And. Tu esclavo por ello soy.
Juan. (Ap. á Andrés.) (Mientras el cielo nos da

la sagrada ocupación 
de vengar al duque, aquí 
te necesita mi honor.)

A n d . (¡Ah!) (id. á D. Juan.)
Juan. (Vela, observa, vigila!)
A n d . (Qué decís?)
Juan. (Ausente yo

nada á tu vista se escape.)
And. (Así lo haré.)
Juan. (Bien.) Leonor,

precisas ocupaciones 
me alojan.

I.iEONOR. Mi corazón
te aguarda.

Juan. Esta misma noche
el rey me espera, ahora voy 
á pedir .hora de audiencia.

Leonor, Parece que ayer tornó



Jüan.

Leonor. 
Juan.

al Escorial.
Para todos 

ménos para mí.
Ya.

Adiós.
Leo .nor. Él te traíga pronto.
Juan. (Y él

me aclare esta situación.)
(Váse por et foro.)

ESCENA XI.

LEONOR, ANDRES.

.\ND. Señora! (Saludanrlo como para retirarse.)
Leonor. (Deteniéndole.) Mí buen Andrés.
And. (Ap.) (Cómo?)
Leo.nor. Mi esposo me habló

con g ran  elogio de tí.
^ND. Inmerociilo favor.
Leonor. Sé que has pasado la noche 

mal.
A n d . Una alucinación

me aqueja á veces.
I.EONoii. Conozco

la causa de tu dolor.
And. Ah! Vos? Señora.
Leonor. Imaginas,

Andrés, que capaz no soy 
de guardar ese secreto 
que don Juan me confió?

A.nd. No he dicho...
Leonor. Pobre Angelina!
AiND. Señora...
Leo.nor. Y ya su razón

no volverá á lucir nunca?
A.ND. Todos afirman que no.
Leonor. Tú la has visto?
And. Desde aquella

noche de crimen y horror, 
en que bañado en su sangre



SU pobre padre cayó, 
y ella deshonrada y loca 
maldeda al matador, 
no he vuelto á verla.

Leonor. Aquel hombre...
And. Ah! de Nápoles huyó.—

Yo que tengo su semblante 
clavado en el corazón, 
cinco meses he pasado 
con incansable furor, 
revolviendo piedra á piedra 
la ciudad que le escondió.

Leonor. Y su nombre no sabíais?
And. Cartas mil dejó el traidor 

que conservaba Angelina, 
pero sin lirma.

Leonor. Ya Dios
quizás habrá castigado 
el crimen con su rigor.

A.nd. Aún resuena en mis oidos 
la terrible maldición 
de Angelina. «Cuando el alma...»

Leonor. Ya la oí... basta por Dios!
Desde entónces...

And. Desde entónces
no ha vuelto á sonar su voz, 
sino para pronunciar 
las mismas palabras.

Leo.nor. Oh!
Terrible historia!

And. Ella enseña (Con ¡nteuciw..)
que no hay vida sin honor, 
que no hay salvación sin Iionra, 
ni bien sin temor, de Dios.

Leonor. Ya lo sé bien.
And. Quiera el cielo

que no lo olvidéis.
Leonor. Qué horror!

Qué dices?’
And. Oh! Perdonadme

si os ha ofendido mi voz.
Consejo es que un pobre viejo

—  ÜD —



prodiga, hasta sin razón, 
li toda dama á quien habla. 

Lkonor. Andrés... no me ofendo yo, 
pero cree que quien es 
cristiana como yo soy, 
sabría perder la vida 
antes que perder su honor. 

And. Bendiga Dios tal propósito. 
Leonor. Siempre le bendice Dios.

(Vásc Andrés. Queda Leonor sola.)ESClíiN'.\ XII.
Le o n o r . Pausa.

— o4 —

Ay de mí! Desdichada.
Si temido no hubiera 
ver la vida de Silva amenazada, 
con qué inquietud gozosa 
hubiera confiado á su bravura 
la honra inmaculada de la esposa!
Mas no lo debí hacer—fuera locura
hacer saber a! hombre
qqe lia ú mi virtud su limpia historia
y su preclaro nombre,
que hay un loco atrevido
que corre en pos de su desdicha cierta,
buscando en rni descuido
dejar al deshonor franca la puerta.
Y ese hombre tiene fama 
de audaz y libertino.
¿Por qué Dios le ha lanzado 
de repente en mitad de mi camino!
Si es su amor verdadero 
como lo finge ser, por qué no a,dvierte 
que puede aquí sembrar con su osadía 
primero el deshonor, después la muer 
Oh! No ha de ser; .si mis aleves ojos 
la culpa tienen del error ageno, ' 
mis ojos cerraré: si son mis labios • 
para el honor escándalo y veneno, 
no se abrirán sino en la noche oscura



para jurar al que su dueño ha sido 
mi amor y mi ventura.
Guárdenme de su vista enamorada
tupido el velo, el camarín cerrado;
íija on Dios la mira,da
y mi honra guardada,
como oculta un depósito sagrado
previsor avariento,
que al esconder su mágico tesoro
se lo oculta á su propio pensamiento.
Vamos pues... Quién?'

líSCENA XII.
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J.\COBO.
íiEO.NOR.

jA«ono.

Leonor
J.ACOBO.

I.EONOR-
J acobo.

LEONOR, JACOBO, por el' foro. 

(Atajándola el paso.) L eonor!
¡Dios soberano! (Retrocediendo.)
Él otra vez!

Una mirada sola.
No me importa morir: jamás mi peclio 
el amor conoció, y hoy para el mio 
es todo el corazón recinto estrecho. 
Dejadme!... Atrás!

Impávido y terrible 
vengo á buscar en alas de la muerte 
las ruinas de ese honor y ese imposible. 
En mi abrasada frente 
surge un volcan de lava enamorada 
que se desborda cual feroz torrente 
al rayo cele.stiat deesa mirada.
Yo os amo como adora al tierno niño 
la madre carino.sa; 
como á la miel que liba de las flores 
la alegre mariposa.
Como el pez á las ondas de su rio, 
como la líor al alba trasparente, 
cuando las perlas siente 
que en su cáliz de amor vierte el rocío. 
Dejadme por favor!

No; ya es en vano, 
yo nunca amé hasta hoy; frió y sereno



Lko.nür

Jacoüo.

Leo?íor.
Ja c o b o .

L e o n o r .

Ja c o b o .

L e o n o r .

A n d .

Ja c o b o .

A n d .

L e o n o r .

A n d .

L e o n o r .

A n d .

L e o n o r .

si el araoR inspiré, yo iio sabia 
que era el amor mortífero veneno 
y con mi propio amor me mataría!
En mí no hay más que tu.

. (Ocultando el rostro enp'c las manos.)

Favor, Dio.s mío!
No escondas, no, tu rostro avergonzado
á impulsos del desvío;

si en mi alma está grabado
y es su retrato mió,
de qué sirve que ocultes en la calma
tu imagen hechicera,
si aunque tu honor quisiera
no la podrías arrancar del alma?
No más... no más... Socorro! (Gritando.)

Desdichado!
Á  mí! (Gritando más.)

Llamad; que acaben con mi vida.
Oh! por mi honor! Huid! (Fuera de sí.) 
¿Habéis llamado? (Apareciendo.)
Adiós! (Yéndose.)

¡Jesús! (Reconociéndole.)
¡Qué es eso!

¡El liomicida!
Yo te daré el castigo que merece.s!
(Sacando la espada.)

Quién es! (Deteniéndole.)
(Atorrad«.) ¡¡El asosíno de Angelina!! 
Maldición sobre tí!

¡Jesús mil veces!
(’Cae aterrada cu un sillón, culiriéndosc <;! rostro 

con las manos.)
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F i; \  ÍXEX ACTO SEGUNDO.



ACTO TERCERO.

S«la en oasa de D. Juan.—“Puerta al foro y laterales.— Puert* 

»ocrcta á la iiquierda, en secundo término.— Mueble» rl« 

la época.— Es de noche.— Candelabro encendido sobre una 

mesa.— Una lámpara coljjada en medio del escenario, d»- 

ancha taza, quo da poca luz.

ESCIÜiVA PRIMERA.
,  D. JÜAX, ANDRÉS.

Juan. Puedes hablar sin temor.
A n d . (Receloso.) Con todo...
•Jb-A.N. Razón te sobra.

Siempre hay espías dispuestos 
á .sorpender la tleshonra!
(Va á mirar la puerta por si úlfuien escucha.)

An d . (Tal vez expongo su vida,
y á mi corazón me sol)ra 
para castigarci crimen.
¿Si llego á morir, qué importa?)

Juan .- Habla.— ¿Quién es ese hombre
que con su presencia sola 
mi corazón ba llenado 
lie incertidumbre y zozobra?
¿Qué he notado esta mañana 
en su voz opaca y sorda,



en su mirada atrevida, 
en su sonrisa burlona, 
que á impulsos de una sospecha 
que pueda manchar mi honra 
no se me aparta su imágen 
un punto de mi memoria?

Am). Cumpliendo vuestro deseo 
bajé á la hostería próxima, 
donde, según me dijisteis, 
acorren ú todas horas 
los jóvenes que de audaces 
en Madrid la fama logran.

Juan. Y has averiguado?...
And. Todo.

No sabe hablar de otra cosa 
el hostelero que de ese 
Jacobo Cralis. Las copas 
en la mano y los dos solos 
me ha relatado su historia!

Juan, Ah!
And Dice, que hace tres meses

llegó con Guillermo Sforcia, 
embajador de Venecia, 
ese hombre. Que nació'en Módeiia 
y que trajo del (‘irán duque 
cartas reeom(‘ndatorias 
para todo lo que encierra 
de ilustre la córte toda.
Desde aquel dia le vieron 
luciendo galas y joyas 
en calle Mayor y Prado,
Gradas, Sotillo y Moncloa: 
y rodeado de lindos, 
y siempre con gente moza, 
de perseguidor de damas 
alcanzó rápida gloria.
En nada noble se ocupa 
ni nada sèrio le abona; 
gasta el oro ámanos llenas, 
tiene cahnllo y carroza, 
y sus mejores amigos, 
que rara vez le abandonan,



son los que dan que hacer siempre 
á alcaldes, justicia y rondas.
Terror, cual llamarle suelen 
los que le admiran y elogian, 
de padres y de maridos, 
cifra su ventura sóla 
en correr tras de continuas 
aventuras amorosas; 
y es su mano tan segura 
y su espada está tan pronta, 
que ni en afrentar se para 
ni satisfacer le importa.
Estas son de este mancebo 
la condición y la historia, 
que todo Madrid conoce 
y sabe la córte toda.

JuA?<. (¿Y hombre así á mi casa liega
sin que le pare y le imponga 
de doña Leonor la lama 
y do los Silvas la honra!
¿Qué es esto, don Juan, qué es esto? 
qué recelos ó qué sombras 
tu preclaro honor empañan 
y tu confianza borran!
Prudencia.) ¿Y nada has sabido 
de si en esta calle ronda, 
de si á esta casa se acerca, 
de si en sus muros se apoya, 
ó si hablar álguien le ha visto 
con criados ó con mozas 
do mi casa?

Ciertamente: 
dice que una noche sóla 
le vió hablando con Justina 
en una reja que toma 
vuelta á la otra calle.

.luA.v. Basta.
(¡Honor, despertar te importa!)
Mi mente preocupada 
vertió su injusta zozobra 
en tu pecho... tus noticias 
me tranquilizan de sobra.
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.\r(D.

Jl'a.'í .

-A MD. 

Jü.t.M.
And.

JUA.M.

Amd.

JUAM.
.Amd.
JüA.M,

Am).

JUAM.

Amd.

Á nadie palabra digas 
de ese mozo y de esa historia. 
Cúmpleme decir que iioy mismo 
ese hombre ú la media hora 
de haber vos salido, escasa, 
volvió aquí.

(¡Dios me socorra!) 
Quién Je dejó entrar?

De amigo
vuestro con el nombre se honra. 
Y á quién vio?

Sin duda alguna 
á doña Leonor.

(¡La cólera
me ciega!)

Pero yo.pude 
escuchar á la señora,
•que no recibe visitas
»de nadie cuando e.stá sola.»
Salió?...

En seguida.
(¡Dios mió!

que e.sto pa.se!) Vete ahora 
y descansa—ya mi encargo 
es inútil.

Aún me foca • 
velar, si como habéis dicho, 
el rey, que Dios guarde', os’honra 
recibiéndoos esta noche. 
Razontienes... será corta 
la audiencia... y volveré presto.
Va te avisaré.

(No ignora
ya que debe estar en vela... 
lo demás á mí rae toca!)

líSCItN.-V 11.

— 6U -

o. JUAM.

Ah! me ahogaba el fingimiento! 
Tras tantos años de honra, 
cómo un momento de duda
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el corazón emponzoña!
Ese hombre con un pretexto 
entrada en mi casa logra: 
ese hombre que sólo vive 
en empresas amorosas, 
habla de noche á Justina, 
que la conüanza goza 
de Leonor; ese hombre vuelve 
á mi casa, apenas nota 
mi ausencia de olla, y ese hombre 
sin causa á tanto se arroja? 
jNo puede ser! Oh! quién duda 
que la criminal lisonja 
cerrados oídos abro 
y altivas soberbias doma!
Ella es noble!... ¡ella es mujer, 
y si ausente la abandona 
quien velar por ella debe 
y á quien su virtud importa, 
qué extraño es que bella y jóven 
si un dia al cristal se asoma, 
busque alabanzas agenas 
no pscucbando ya las propias! 
Pero... esto servir no puede 
de disculpa!.. ¡Dios nie acorra!... 
La carta del rey!... ya entiendo 
aquellas frases ahora!...
(Saca lina carta y la leu.)
Aquí está!—«Torna, don Juan,
*á mi lado; y ve que tornas 
*en servicio de tu rey, 
»Distancias y plazo ai.-orta, •
»que ambos ganaremos mucho,
»yo en lealtad y tú en honra.»
Necio de mí que creía
que esta frase era sinónima
de merced ó de favor
que el rey daba á mi persona.
Aquí lo dice bien claro.
«¡Yo en lealtad y tú en honra!» 
¡Luego hasta el mismo rey sabe 
mi deshonor!... luego toda



la córte será testigo
de mi vergüenza irrisoria!...
Oh! una prueba! ¡qué más prueba 
que esta frase misteriosa 
que mi cerebro desgarra 
y mi corazón destroza!... (pausa.) 
¡Cuatro ó seis generaciones 
honrado honor amontonan 
en un nombre; sacrificios, 
vidas, hazañas, memorias, 
van dando á ese nombre brillo 
y á ese claro honor corona.
Virtud, honor y respeto, 
altos hechos, buenas obras, 
cubren ese honrado nombre 
con su inmortal aureola; 
y cuando brilla más alto, 
cuando más méritos goza, 
de una mujer la sonrisa, 
de un hombre una frase sola 
hunde por siempre en el fango 
de la ignominia afrentosa 
nombre, timbres, poderío, 
virtude.s, hazañas y honra.
¡Qué ley es esta que íia 
de tantos siglos la historia, 
al capricho quebradizo 
de una mujer necia ó loca?
¡Valor! para ahora te quiero, 
no me abandones ahora!
Ella! que oculte mi calma 
este dolor que me ahoga!

KSCIÏÎVA III.
D. JUAN y LEONOR.

Leonor. Os vais ya?
Pésaos acaso?

(Mal su impaciencia reporta!)
Leonor. Mucho holgara que pudierais 

retardar hasta la aurora 
vuestra marcila.
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Juan. Ya le he dicho,
y hoy tienes mala memoria, 
que el rey para toilo el mundo 
partió al Escorial; mas nota 
que dije que para mí 
está en Madrid.—Es la hora 
á que me espera.—He de darle 
cuenta reservada y pronta 
de mi comisión en Ñapóles, 
y mucho verme lo importa.L eonor. Oh! Entónces vuelves al punto?

Juan. Pésate?
Leonor. No sé qué nota

mi cuidado en tus palabras, 
que me extraña y me acongoja.

Juan. No sé yo qué noto en ti; 
solicita y cariñosa 
estás, y aun así parece 
que mi presencia te  estorba!

Leonor, á  m í?
Juan. ¡Aprensiones sin duda!
Í.KONOR. Qué dices? ¡Tu vista torva 

diriges á todas partes! 
y tu sonrisa sardónica 
parece que nace á impulsos 
de una reprimida cólera.
¡Qué te pasa, esposo mió!

Juan. Sí esposo tuyo me nombras, 
yo no puedo tener nada 
que en mi rostro no conozcas!

Leo.nor. Habla, señor, de otra suerte, 
que las almas que se adoran 
no lian menester do disfraces 
para entenderse ellas solas.

Juan. Qué has hecho en mi corla ausencia 
de esta tarde?... No respondas 
sin recordarlo...

Leonor. En mi cámara
he permanecido sola 
hasta tu vuelta.

Juan. Recuérdalo
mejor.
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Leo.w r .

Jl'a.v.
Leonor.
JUAN.̂
L eo.nor.
Juan.

Leonor.
Jt;a n .

Leonor.
Juan.
Leonor.

No s6 quó te enoja.
(Si el secreto le descubro 
y á ese hombre reta en su cólera, 
y de) padre de Angelina 
al vengar la horrible historia 
sucumbe en la Jucha... Oh! yo 
sabré defenderme sola.)
No ha venido nadie?

Nadie.
(Por qué lo oculta traidora?) 
(Sospechará de raí acaso?)
Pues si á buscarme álguíen torna 
cuando yo no esté á tu lado, 
guarda bien en tu memoria 
su nombro porque me des 
cuenta do todo. Mi esposa 
eres y eres en mi casa 
como mi propia persona!
Así lo haré.

Y si algún dia 
cualquier hidalgo te enoja 
con su atrevida mirada 
6 su palabra amorosa, 
no me lo ocultes.

No .entiendo...
Sabes mucho ó muclio ignoras. 
Sea cual fuere e! motivo 
de tus frases insidiosas, 
que yo no he de preguntarte 
pues tú en ocultarle gozas, 
te diré que soy quien soy, 
que Leonor Garcés rae nombran, 
que. del honor de mi esposo 
soy tan leal guardadora, 
que ofenderlo creería 
comr-artiendo recelosa 
con él sospechas agenas 
ó cavilaciones propias.
No te digo esto con causa, 
señor, de que. desconozcas 
la mujer que Dios te ha dado 
y falta en ella supongas.
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Juan.

sino porque ia calumnia 
tanto en la desdicha goza, 
que no es difícil te hiera 
escondida entre las sombras.
Si así sucede, la escuchas 
con sonrisa desdeño.sa, 
y alzando liácia mí los ojos 
á los míos interrogas, 
que su cri.stal es tan limpio, 
que tu voluntad absorta 
verá en ellos trasparente 
asomarse e! alma toda.
Tiene, según aseguran 
la tradición y la historia, 
la mujer tal poderío, 
tal mando sobre sí propia, 
que es capaz de hacer que el alma 
cuando á los ojos se asoma 
vista del pudor el traje 
aleve y engañadora.

Leonor. P ara  lo.s ojos que. mienten 
hay en las espadas hojas, 
y hay en e,t cielo castigo 
para  las almas traidoras.
Pero... ¡ay! del que á la inocencia 
injustas heridas hondas, 
con sospechas infamantes, 
pretende hacer y liacer logra!... 
Leonor!...

Demos aquí punto: 
ni yo soy de esas personas 
que. escuchar pueden sospechas, 
ni vos seréis de esas otras 
que aún comprende.r no han podido 
el corazón de su esposa.
Don Juan de Silva! rai mano 
en el altar os di pronta; 
y hoy, lo mismo que aquel dia, 
vuestra líonrada diestra toca...
Si sabéis de alguna dama 
á su nurirlo traidora, 
preguntadle cómo tiemblan

5

Juan.
Leonor.



las que su nombre deshonran, 
y sabréis que cuando el alma 
por im crimen se sonroja, 
por temor de que la vean 
nunca á los ojos so asoma!

Juan. ¡Perdón, Leonor mia!
Leonor. Vaya,

que la aventura es donosa: 
eso ni conmigo reza 
ni á vos, mi marido, os toca.
Id con Dios, y si os pregunta 
hoy el rey por vuestra esposa, 
decidle que ella os lia puesto 
en vez de retrato ó joya
(Colocándole la daĝ a que está sobre la mesa.) 
este puñal en el cinto,

• con el cual si se le antoja 
puede ser cualquier marido 
el médico de su honra. *

■loAN. Asi te juro que al rey
se lo ha de decir mi boca.

Leonor. Guárdete Dios, y ven pronto!
.lv: vN. Tal vez ántes de una hora.

Andrés!
.̂ M>. Señor!ESCKNA. IV.

DICHOS, ANDRÉS, á poco JUSTINA y CRIADJ.

•luA-N. Duerme en calma,
que si á álguien velar le toca, 
no es á tí.—Por mí y por ella 
sabe bien velar mi esposa.
Justina!

Leonor . (Señor, qué intentas.).

1 No se alude con este verso á la con;edin de Calderón 
escrila muchos años después del en que se .“upone la .acción del 
drama, sino á la tradición que diú origen á h  primera, iná» 
antigua que dichas obras, dos siglos por lo m.'nns..
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Ju st .
JUA-N.

Leonor.
J üan.

Ju st .
Leonor.
Juan .
Ju st ,
Juan. -
Leonor.
Ju.^N.

Qué mandais?
Jaime que corra 

cerrojo y barra.—Yo salgo 
de Madrid, y basta la aurora 
no volveré.

(Qué (lecis?)
(Disimula, que asi importa.)
Blas que lleve el alazan 
á Porta-Celi, y que todas 
las criadas y escuderos, 
en seguida se recojan.
Bien, señor.

(Qué es lo que intenta?) 
.A,dios, pues.

(¡Noche dichosa!)
Hasta mañana, bien mio!
Dios os guarde!

Que, él os oiga.yuc'/ VS) ui^a.
(Vánse II. Juan, Justina y Criado por el foro.iiSCKNA Y.

l.EONOR y ANDRIÍS, <jue so coloca en seguida á la venlaiia, y 
mira á la calle con ansiedad.

Leonor.
.\ND.
Leonor.

A m ) .

Leonor.

A.M).

Qué quiere decir don Juan?
(Oh! de impaciencia me abraso!) 
(Sabe por desdicha acaso 
su atrevimiento y mi afan?...) 
Andrés...

Esperad... señora.
¿Por qué su salida espia?
(¿Qué liay que temer, honra inia?... 
Mi marido nada ignora; 
mas al ver su pensamiento 
le he dado bien á entender 
que nada debe temer..-)
Qué liaces, Andrés?

I ti momento.
Salid... ya... lejos le miro!... 
echan la barra al porton.
(Se apartan de la ventana,)
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r .  ■■ ■
Leonor .
A n d .

r- ■ '.1 ' .

l'.y
i.EONOR.
A n d .

'.V -,
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Leonor .
A n d .

I.EONOR.

An d .

Leonor .

An d .

I..EONOR.
AND.

I.EONDR.
.\N’n. •

Albricias, ya corazón!
Quó sucede?...

Estn suspiro
de mi agitación extrema, 
revela la pesadumbre...
Oh! qué extraña iucertidumbre... 
Señora, esta hora es suprema! 
Tened en mi confianza, 
y se lograrán mejor 
la defensa de ese honor 
y el placer de mi venganza.
No entiendo...

l)on Juan no ignora 
que. ese hombre os persigue ciego; 
y que abrasado en su fuego 
os busca y os enamora.
¿Sospecha eid/mces de mí? 
no oran sus Jra.ses antojos...
¿Poro no ha visto en mis ojos 
la verdad que le ofrecí?
Sabe que á veros volvió, 
sabe que su audacia es mucha; 
más no sabe que en tul lucha, 
vos veláis, y velo yo.
Alas cómo entóneos se aleja 
y su afan no me confia?
Sabe que Justina un dia
con e.se hombre habló á su reja:
y por si H él e.stá vendida,
facilita la ocasión
(le que esta noelie el ladrón
penetre y pierda la vida.
Aquí!

Pero no temáis.
A'os os quedáis retirada 
en esta estancia olvidada, 
mientras que yo...

Á dónde, vais! 
Oh, mi razón se alucina 
de placer, sólo al pensar 
que voy á poder vengar 
la deshonra de Angelina,



y que de su padre muerto ' 
el alma que vaga errante, 
no vendril ya vacilante 
á agitar mi sueño incierto.
Él va á penetrar .'iin duda 
audaz, atrevido y loco.

Leonor . Olí!
And. No repara .en tan poco,

que Justina le ila ayuda.
Y yo, tniseralile anciano, 
con quien no querrá luchar, 
de seguro le he de dar 
m uerte con mi propia mano.

Leonor. Aquí! en mi casa! y'inieudo, 
aunque loco y atrevido, 
por mi.s ojos atraído 
y por mi virtud suíriendo!
Y he de ser yo el lazo infame 
que de su suerte, decida,
y le oiré perder la vida 
cuando me busque y me llame!
Y su sangre manchará
el um bral de mi vivienda 
como una indeleble ofrenda 
de su amor!— No, no será.

A.m). á la compasión so in d in a
tu  pecho por un traidor?

Leonor. Yo só bien guardar mi honor
.sin asesinar.— Justina! (LUinando.) 

And. Qué intentáis!
Leonor. Venga si quieres

lejos de aquí su delito.
Su m uerte no necesito.—
Justina! (Ll.'iinando.)

And. (¡Necias mujeres!)
JusT. Señora...
Leonor, (á .Andrés.) Guarda el porton 

en tanto viene mi esposo.
No atontes á mi reposo.

And. Ah!
Leonor. Ni á mi reputación.
An d . ¡Y se escapará el infame!



Leonor. Responsable eres fie todo 
cuanto ocurra!

And. (No hallo modo...)
(Váse por el foro.)

I.KONOR. Sube cuando yo te llame.líSCKNA VI.
LEONOR y JJ3STINA.

I.EONOR. Ven aquí, necia y traidora!
Di, por cuánto me has vendido?

Ju.sT. Cdmo?...
Leonor. Dómle has escondido

tu ingratitud hasta ahora!
JcST. Qué dccis?
L e o n o r . Yo tu niuc?.

amparé con necia mano; 
á tu'pobre padre anciano 
socorrí más de una voz, 
y tú en cambio, siempre, alerta 
para el mal con loco error, 
á mi propio doslioiior 
ofreces franca la puerta!

JusT. Sonora!
Leonor. Tu confesión

sólo salvarte podrá ... 
dime lo que has bocho.

JrsT. Ah!
Perdón, sonora, perdón!

i.EONOR. Habla: de tu alma vendida
dime el crimen que te abrasa, 
que cada instante que pasa 
puede costar una vida.

-IwsT. Piedad! piedad para mi!
Yo pensé que no intentaba 
nada contra vos.

Leonor. Acaba.
Hablaste á Jacobo?

.lusT. S i.
Leonor, Cuántas vcce.s?
JiisT. Dos, señora.
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Í.EOSOR.
Ju st .
Leo>'OR.
Ju st .
Leo .̂ or.J I jST.
Leonor.

Ju st .
[.EONOR.

Ju st .

Leonor.

•lUST.
Leonor

,lU.ST.

Í.KONOR

Y una fué anoche?
.\sí es.

Después de entrar yo.
Después.

Y dónde y cómo á esa hora?
Sin cesar me perseguía
hace ya un mes, Dios lo sabe, 
porque le diera la llave 
que la última reja al)ria.
La que sale al corredor 
de mi dormitorio?

Sí.
Aid miserable de (i!
Dilo to<lo, es lo mejor!
Y anoche después que vos
le escuchasteis despreciándole, 
le di la llave citándole 
para esa reja á las dos. 
jTú le ibas á hacer entrar 
mientras yo entregada al sueño 
en los brazos de otro dueño 
iba infame á despertar?
Tú has vendido el honor mió 
contra lu du(‘ño, tirana?
¡cabe en la períidia humana 
tu horrible cálculo frió!
E.‘¿a llave...

La tiene él.
Y va á venir?

Va á venir 
puesto que ha visto partir 
á don Ji au!

Noche cruel!
Y matan al que asesina
ó al que nos rol>a arrojado; 
al que un misterio ha negado 
de la religión divina; 
ó al qué hiere en desafio, 
ó al que ambiciona el poder; 
ó al que esclavo viene á ser 
de su propio desvario, 
y no hay penas ni cordeles
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Jl'.s t .
{.EONOR

Just .

Leonor

Just.

Leonor .
Just.
I.EONOR.

Just.

Leonor.

Ju st .
Leo.nor.

Ju st .

Leonor .

Ju st .
Leonor.

ni clan ios jueces castigos 
á estos viles enemigos, 
á estos criados infiele.s, 
que abrigados ai-calor 
del lecho donde hallan pan, 
siempre dispuestos están 
á robarnos ol honor!
Señora! yo impediré... (Queriendo irse.)
Es que pretendes huir?
No, si tienes que sufrir 
tu castigo!

Ya lo sé...
pero dejad que á la reja, 
vaya.

Á qué? á facilitar 
que ese hombre pueda llegar 
hasta aquí?

Si no me deja 
tu piedad, entrará osado!
Tú apagarás sir osadía?
Gritaré.

por vida mia! 
gran medio has imaginado!
Primero vender mi honra 
y luégo gritar deseas 
para que tú misma seas 
el pregón de mi deshonra!
Matándome pasará, 
pero de otro modo no. '
Llévate esas luces... Oh! 
quién sabe si dentro está!
Qué iütentais? {Cosríendo la luz para retirarse.)

Quedar guardada; 
que mientras tu voz me cuida 
creo que estoy más vendida.
No temáis, "no temáis nada.
Tiempo será.

¡Dios me acuda! 
si en mi casa entrar lo ven, 
quién creerá en mi honra, quién!
Corro!...

Olí! Dios! ven en mi avud !
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(Váse Justina por la izquierda con la laz. Qned-i la 
escena alumbrada débilmente por ta luz de la lám­
para del tci ho.)

JÍSCKNA Vil.

LEOxNOR.

Qué soledad... todo en calma! 
no se pscncíia el menor ruido; 
solo llegan á mi oído 
las tempestades del alma, 
y el acompasado son 
con que con fuerza inauiiila 
la sangre se precipita 
;i entrar en mi corazón! 
iQué es lo que debo temer!
Por qué se estremece el pecho!
¿Por qué razón Dios ha hecho 
tan  cobarde á la m ujer, 
si hay instantes en la vida 
en  que defender la toca 
como iiiespngnaliie roca 
y como leona herida, 
de su virtud el aliar 
y su Domhre esclarecido, 
y el honor de .su maríilo 
y la honra de .su hogar!
(V aá una panoplia y  coge una daga.)
jValor!... tenerlo sabré: 
de bien poco necesito; 
que si es cobarde el delito 
yo en mi virtud tengo fe.
Í)ios mi brazo fuerte hará....
¿Habrá .Justina impeiiido 
su venida?... Siento mido... 
y es por e.sta puerta! Ah!
(viendo entrar i  Jacoho por la puerta eoiUraria á 
donde se fué Justina y escondiéndose con rapidez 

iletrás de un. gran sitia!.)



Ja^obo.

Lkonoii,
Jacobo.
Leonor .
Jaoobo.
Leonor .
JAOfiBO,

I.eonor.

4 —i-SCENA Vili.
DICHA,JACOBO.

Me pierdo en los corredores 
de esto maldito palacio, 
y he recorrido su espacio 
sin encontrar servitlorcs.
¿Por qué causa no estaria 
Justina para guiarme?
Si un criado llega ú hallarme 
la ocasión se perdería.
Que si esta noche está ausente 
don Juan de Silva, mañana 
fuera ya mi empresa vana.
(Mirando por ia izquii'vda.)
Luz... hacia esta parte hay gente.
Por aquí dehe de sor... 
este corredor estrecho.
(nirig'ióiidoRC 4 la  puorU  p r in i r ra .)
¡Cómo palpita mi pecho!
¡Cómo adoro á esa mujer!
(A! ir á salir se interpone á su paso Leonor.j
Dónde vais?

Dios .santo! Vos!
Y despierta.

(¡Qué me pasa!)
Qué buscáis en esta casa?
Estamos solos los dos... (Con recelo.) 
¿Qué he do buscar sino el dia 
en la noche tormentosa 
de esta pasión horrascosa 
que destroza el alma mia?
¿qué es lo que buscar podría 
de esos helios laliios rojos,
(d que sólo alcanza enojos, 
el que .sólo logra agravios 
del carmín de vuestros labios 
y del sol de vuestros ojos?
Si como dods, %oy bella, 
maldita belleza mía



•Iacobo.
Lkanor.
.Ivr.oBi).
liKONOR.
Jacobo.
Leonor.
Jvr.OBO.
Leonor.

•Kc.obo.
Leonor.

lO
que da causa ú la osadía 
de que me queráis por ella.
Si es la liermosura una estrella 
y al hombre su luz deslumbra, 
¿por qué el hombre se acostumbra 
á imaginar que cobarde 
sólo para ol vicio arde, 
y sólo al delito alumbra!
¿Vos me buscáis?

Es así!
Venís resuelto?...

Sí á fé.
Podéis morir?...

Ya lo .sé.
Vuestro amor es tanto!

Sí.
¿Qué os hace creer que en mí 
hallareis menos rigor?
La inmensidad de mi amor.
Tan innensa como el mar 
virtud Dios me quiso dar.
De una vez... ó poco á poco... 
¿cómo podréis ¡pobre loco! 
e.sta virtud agotar?
Sola estoy y sin defensa.
Llegad á mí decidido; 
lejos está mi marido, 
cerca tengo vuestra ofensa.
El hombre que lograr piensa 
á una mujer á traición 
no malgasta la ocasión; 
la tenéis y vaciláis?...
¿Por qué temblando buscáis 
con la mano ei corazón?
Por qué vos halicis venido, 
sabiendo ya vuestra mano 
cómo se liiere a un liennano, 
cómo somata ú un marido; 
cómo, audaz y fementido, 
á lograr un hombro acierta 
á una po!)re mujer muerta 
con un lieleño traidor;

. A
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Jaíjobo.

L eonor.

J.\í;oco.
Leonor.

J.VCOBO.

Leono r ,
J.4COBO.

Leonor.
Jacobo.

Leonor.
Jacobo.

Leonor.
Jacobo.

L eonor.
J.ACODO.
L eonor.

Jacobo.

L eonor.

¿pero qué Jiaco un sodnctor 
con una virtud dospiorta?
Quó es lo que liace? No celar 
aunque le cueste la vida: 
el que sepa mi venida 
•sin honra os ha do juzgar.
Vo no volveré ú enconti’ar 
noche á mí pian m;ls segura; ' 
este amor o esta locura ' 
lograré, que así me abrasa, 
aunque abriera on esta casa 
yo mi propia sepultura!
Por última vez os ruego'
Idos!...

En vano lo esperas.
Muerte i;s doy.
(Sacaiulo la daga y  amenazándole.)

¡.A.unquo rae dieras 
con ella el eterno fuego!
¡Ciego estáis!

Pues si estoy ciego, 
sé de mi locura juez!
Señor, por última vez!...
Si por tí llegué á cegar, 
cómo he de poder mirar 
la antorcha de tu honradez?
Venga la muerte en tus brazos! 
(¡Señor, en mi amparo ven!)
Mátame en ellos, mi bien!
¿qué más hechiceros lazos?
¡haz mi existencia pedazos!
(Señor, tú quieres mi ruina.)
Si ese puñal se destina 

Ú mi pocho... donde vas? (Abrazándol.a.) 
¡Atrás, Jacobo!

¡No!
¡Atrás!

¡asesino de Angelina!
Olí! ese nombre! calla! no!...
(Relrncediendo aterrado.)
creo ver su sombra on tí!
¡Angelina!

• á



Jacobo. ^ o! hay de mí!
huye! calla!...

L i;o.nor. Escucha!
•J.ACOBO. (Ocultándose e l rostro.) Oh!
íiEO.xoR. «Cuando el alma hecha pedazos 

»á ofrainujcr ames ya,
»mi .sombra se interpondrá 
»entre tus lascivos brazos!»

•I.ACOBO, ¡Su malilidon!!
Leoxür. ¿Qué te asombra?
•Iacobo. En tus labios!... en mi oido!... 

quién eres? á qué has venido? 
huye! fantástica sombra!... 
calla!... ya la veo... sí... 
surge del suelo á mi paso... 
aire!... aire!... yo me abraso! 
aparla! aparta de mí!

.Leokor. De su padre matador, 
ruina de su juventud, 
verdugo de su virtud, 
qué has hecho de tu valor?...

Jacobo. Oh! mi corazón estalla!... 
el fuego abrasa mi frente! 
Angelina! Dios clemente!... 
Huye!

Leoitor. Ven!
Jacobo. No! calla! calla!...

mi’cabeza!... mi razón... 
ya más no puedo sufrir!... 
aire!... me siento morir! ' 
Perdón! Dios mió!... perdón!
(Cae de-splomaxlo en el suelo.)

líSClíNA IX.

LUCHOS, D. JUAN y AM)RÉS, por el foro, CRIADOS con luces.

J uan. A brid!...
Leonor. Mi marido!
Juan. ¡.\brjd!

(Leonor abre. Entra D. Juan con ia espada des* 
nuda.)
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Li;u>ìOR.

JCAiN.LliO.NOR.
And.L eonor.A no .J uan.L eonor.J uan .L eonor.
Ju.VN..

¿Adónde ese infame está 
que hace de rni nombre ya 
escándalo de Madrid?
De mi honrada resistencia 
prueba tienes en su estado...
De.spierla, traidor! malvado!
Ya no es tuya su existencia.
Kn vano ai perdón se indina 
esa icenerosa mano.
Calla!

Es ese hombro villano, 
el seductor de Angelina!
Dios de Dios, ¡no escapará 
de mi vengativo intento!
No le despierta tu acento.
Cobarde! (Fuera (In sí.)

Rezando está!
Yo le mataré rozando;
lio hay para esc hombre otra ley.
(Aj'arocen j)oi' la jHicii.-i secreta los Emb zailo* ! 
y 2 .“)

i'SC líN A  X.
%

OiCIiOS, EMBOZADO 1 .° y  2 . “  que queda i-n el í'oici.E mI!. 1, J uan. L eonor 
Eint. 1.

** .Vparta! (A 1>. Juan.)
¡Señor!

¡El Rey!
Espera.^Yo le lo mando! (Pau.sa.)
Sal de ese estupor ¡irofimdo, (Á Jacobo.) 
alza tu culpable fronte, 
y repara que está enfrente 
do tí, Felipe Segundo. (Pausa.)

Jacuüo. Estas rica.s vestiduras, (volviendo en sí.) 
mís.i.oyas y mis riquezas, 
de las humanas grandezas 
cárceles negras y oscuras, 
os fuerza, ¡oh rey! que recobres; 
son desde este instante tuyas 

• para que las distribuyas
a tu gusto, entro los pobres.



i
Yo cortado mi cabello, 
desnudo y ensauí^renlado 
el pie, y á iin cordel atado 
que despedace mi cuello, 
pediré de puerta en puerta 
el pan de todos los dias... 
mientras las lágrimas mias 
hallan la del cielo abierta.
Jamás Dios al pecador 
niega su perdón contrito, 
que si es inmenso el delito, 
aún es sn bondad mayor.
¡Perdón, Leonor y don Juan! 
¡Perdón, rey y señor mio!
¡Perdón, mi Dios! yo confio 
en los que ú tu lado están...
Ellos pedirán por mí:
aplaca ¡oh Dios! tus enojos,
ya que estos míseros ojos
jamás se alzarán á tí. (cae de rodillas.)

JCA>. Señor, y se librará
de mi justicia el criicl?

EMn."!.“ Á Dios ha tornado; es de él!
No nos pertenece ya.
Esta casa hoy claro ejemplo 
Je virtud y fe cristiana, 
haré derribar mañana 
para construir un templo, 
donde do esta triste historia, 
y esta santa convensioa, 
la pública tradición 
guarde perpetua'memoria.
Célebre hará su desgracia 
en un plazo perentorio, 
su tumba, en el oratorio 
del Caballero de Guacia, 
donde un siglo de otro en pos 
acudan con fe contrita, 
á creer en la infinita 
misericordia de Dios.

/

FIN DEI. DltAMA.
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U  legiinda «eDUient*. 
'itpeurcuns.
I.t choza (jelatniadreDO. 
j os patriotas, 
i.os tazos del vicio.
I,oS motiDOS dc viento.
I,a agenda do Correlargo.
I,a cruz do oro.
I.a caja del regimiento.
I.as stsas dc mi mujer.
Llueven hijos.
Las dos madres.
La hija del Kcr Iten*.
Los ezti-cmoB.
La Irutera de Munilo.
La cantinera.
La venganza de Catana.1.a marijucsila. 
l.a novela de la vida.
(.atorre deUaraii.
La nave sin piloto.
Los amigos.1.a Judia en el campamento,*, 
Lgloi'ias de Africa.
Los criados.
Los calialleros de la niehie.
La escala dc uiutnniouio.
La torre de llaliel.
La caza dul gallo.
La dcsohedieiicio.
La hiiena alliaja.
La niña mimada.
Los maridos (refundida.I 
MI mamá.
Mal de o¡o.
Mi oso y mi sobrina.
Martin (tiirhsno.
Marla y María,
Madrid en 18I8.
Madrid á vista de pájaro.
Miel sobre hojueius.
Mártircsde l'olonia.
Malta!) d laliznparedada.

Angélica y Medoro.
Armas de buena ley.
A cual mas feo.
Ardides ycuchitiadns 
Claveyina la Gitana.
Cupido y marte.
Céiiro y flora.
D. Sisenando.
Dnha'Man(]iiiia,
Don Crisaiito, ó el Alcalde pro­

veedor.
Don Pascual.
El Bachiller.
El doctrino.
El ensayo deunañpera.
E calesero » la maja,
El perro del hortelano.!
En Ceuta y en .Marruecos, 
t i  león en la ratonera.
Enredos dc carnaval.
E delirio (drama lirico.l'
K i-ostiUoD (lejía Rio'¡a (Mútiea.) 
El vizconde de l.etoríeres. 
t i  mundo a escapo, 
t j  capitán español.
El corneta 
El hombre feliz.
El caballo blanco.
El colegial.
El lUtimo mono.
El primer,vuelo de nn pollo 
..n tre i’lmo y Valdcmoro.
El luagnctisnio... (animali 
El califa de la calle Mayor, 
to  lasastudel oro.

Miserias de aldea. ,
Mi mujer y et primo.
Negro y lílaiicü.
Ningmio se entiende, o un how- 

bie tímido.
Nobleza contra nobleza.
No es lodo oro lo «iiie reluce.
No Jo quiero saber.
Nativfi.
Üliuipie. , ,
Propósit dccniiiiciida.
Pescar á rio icviielio.
por ella y por ei.
Para heridas las de honor, 6  «i 

desagravio del Cid.
Por la pucrladel jardín. 
Poderoso eaballeroes ü. Dinero. 
Pecados scniaics.
Premio V castigo, * la conquis­

ta de u'oncla.
Ponina pensión, 
para dos perdices, dos. 
PrOslamos sobre la honra. 
l’arH meiUlr las.mujeres. 
llíue con»ido al coronel)... '
tjuicn mucho iitiarca.
Pínc suerte la mía! 1
j lju íC n  esel autor? ;
jQiiii'n csclpadrt? i
Kehcca. I
nihal y amigo.
Rosita.
Su iinágen.
Se salvó ct honor.
Santo y peana.
'«in.Isidro (/'airón de iladria.) 
Sueños dc amor y ambición.
Sin prueba plena. '
Sobresanos dc un marido. ;
Si la niiilu lucra buena.
Tales padres, tales lujos. i
T raidor, lucoufesu y mártir. |

ZA RZU ELA S.

El mundo nuevo (
El hijo de ». José.
Entre nú mujer y el primo.
El noveno inandamicuto.
El juicio linsi.
El gorro negro.
El hijo dcl Lavapies.£1 amor por los cabellos. 
p;i mndo.  ̂ .
El Paraíso en Madrid.i 
El elixir de amor.
El sueño del pescador.
Giralda, 
llarry el Diablo.
Juan Lanas.
Jacinlo.
La litera del Oidor.
La noche de ánimas.
La familia nerviosa,* el'encgro 

omnibtis.
Las bodas de Juanita. (Mutica.) 
Loa dostiamantes.
La modista.
La colegiala, 
i.os conspiradores.
La espadada Bernardo, 
l.a bija deia Providencia.
La roca negra.
La cstátua encamada.
Los jardines dcl Buen reliro.
Loco dc amor y en la córte.
La vcuta eucautada.
La loca de am or,olas prlsioaea 

de Edimburgo.

Traillar por cucut» s;eaa- 
Tod unos.
Torbellino.t 
tiiumor á la moda, 
tiia conjuración Icuicniiia 
L'n dómine como hay pocos 
Un iiüllilo en calzas pi h-Ihí. 
l'n biicspod del olro mundo.
ITia venganza leui. , .
L'na coliieiüeiicia alfabética, 
tua noche cu biauco.
Uno de laníos.
i l i  ni.indo en eusric.
Inu (cucloii reservada, 
ili inondo Eusluto.
Una cqimocHcion.
Lii reiralro á queniaropa. 
llTi Tiberio!
Cu lolio ) lina raposa.
Una lema vilulicia.
LTia llave y nii sombrero.
Ina iiieiiUVa inocente, 
ina iiiujer inisionosa.
Úna lección decolle, 
lú a  lolla.
Ili puje y nn caballero 
in  SI y un no.
Lila lagnuiu y nn beso,
Illa lección <iu inundo, 
illa  mujer de bi>luria. 
ina herencia completa.
In  bombi c lino.
Ina jioctisu y su marido, 
lllii regicida!
l a  mundo cogido por los cabe, 

líos.
li i  csuidiante novel, 
l ii bumbru dcl siglo.
Üii viejo pollo.
Ver y no ver.
Zamarrilla, ó los bandidos dc l< 

herrania de Ronda.

La Jardinern. \IUiitica.)
La loma deTeluau. 
l.a cruz de) valle.
La cruz de los linnicros.
La l*astora déla Alcarria.
Lo herederos.
La pupila-
l.os pecados capitales.
La gilaiiilla.
La artista, 
l.a casa roja.
Los pílalas.
La señora del sombrero.
La mina de oro.
Mateo y Malea.
Woretii. tUlúsica.)
Matilde y Malek-Adbel.
Nadie se muere hasta que Dio» 

nnierc.
Nadie loque á la Reina.
Pedro y catalina.
Por sorpresa.
Por amor al prójimo.
Peluquere y marqués.
Pablo y Virginia.
Rclralo y original.
Tal para cual.
Un primo.
Úna guerra de familia.
Un cocinero.
Un sobrino.
Un rival del otro mundo.
Un marido por apuesta. 
Únqnlotey un sustitnto.



m m  Í)E VENTA Y COMISIONADOS PKiNGIPALES.

/Jibaeetc. P.. S. Perez.
Jloog.^ J. Marli.
A líca u le . J.Güs.^rt.
A h u eria. Alvarez Hermanos.
.evita ». I.opcz.
B ad ajo s. F. Coronado.
harcefúiia. Viuda de liartumcus y 

Cerdá.
Bilbao. E .  DelniRS.
Búruos. T. .Ariiaiz V .A. Hervías,
-.'■ aerret. II. V,Perez.
C á d iz . Verdugo v cninpaíita.
C a n a n a s. . P. Maria l’oggi, de santa  

C ru z  de Tenerife.
tartao en a. .1. Mellado r Orcuiada.
Castellón. J.M .deBoúi.

*'.iiiilad-Hoat P. AcosCa.
Crrdobn. M Gama Povera.
C.oruüa, j. I.ago.:
Cuenca. M. .Mariana.
E cija . J . Giuli.
Ferrol, ri, Tazoucra.
Oeronri. P. lloren.
'.yon. Crespo y Crnz.
Oranada, J. M. Kiiensalida v viuda 

6 Hijos de ?amora.
O ti'idalajara R. ofiHiia.
Habana. N'. Cebitos.
Hnelva. .1. P. iisorno.
Huasca. R. Gaíileii.
Jetiva. J Perez Kluixá.
Jerez. K, Alvare/de S e v illa .
I.eoii. Millón Hermano.
Lérida, M. Ballespi.
l.orjroAe. P. Bneba.

PROVINCIAS.

.vaUon.
U O iaga.

M a n ila  ¡F ilip in a s ] .  
V ataró .
M u r c ia

O r e a n  ■
O viedo.
I'u le n c ia .
i-atm a de M a llo rc a .  
Fatnpiona. 
Pontevedra. 
¡'uert9 de S ta. M o ria  ¡‘úeriu-lHco.
Heus.
Salam anca. 
S íin lA c a r .  
i’u'i Sebastian.
S a n  tam ier.
Santiago:
Segovia.
S e i-iU a .
S o r ia .
Tarra gon a .
Teruel.
Toledo.
F a le n c ia .

F a lla d o H t í.  , 
F it o r ia .
Zam oru.
Zaragoza.

Viuda do Pujol.
P . Viuant.
J. G. Tal>o8dela V r .  dr

JlOTR
M. Planas.
N. Glavun.
T. Guerra 7 Herederos 

de .Andriou.
J. Ramiiij i'erez.
J. Marliiier..
Peralta y \ioiiendez.
P . .1. üelaberi.
J. llioa.
.1. Buceta Solía 7 Comp.

. J. \ .  Hb/oso.
J . Mestre, de Magagúes. 
.1. Priiis,
R. Iliielira.
|.  de Olía.
A. Garralda.
Miguel RnaDO. 
i!, iiscriiiano.
L. M. Salcedo. 
r. Alvarez y Gomp.
K. Pérez Rloja, 
v.Pout.
P'. Bagiicdano.
J . Hernández.
I, García, K. Navarro y 

Mariana y sanz.
I>. Jover y II, de Rodrigz
J .  C>(i<H'[id<..
V. Pilerie».
!.. lineassi, i .  Coroin y 

Conip. V V. de Horcdla.

MADRID.

Librerías de la Viuda é H ijos de Cuesta, y de Mota y P laza, calle 
de Carretre; de A. Duran, Carrera de San Gérónímo; de L. López, calle 
del Cármen, y de M. Escribano, caite* del Príncipe.


